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“Ahorrar 
Sobre 
el Hambre y la Sed” 


Un representante de 191 Pam por ahorrar la ley de 
burguesía argentina, en las | residencia, la persecución 
Cámaras, concitó a todos aja los obreros. y los prepa: 
sobrellevar, por la “salva- |rativos de la represión sl 
ción de la patria”, un pro-|salimos a la calle a defen- 
grama de sacrificios, '“aho-|der nuestros derechos po- 
rrando sobre el hambre y|pulares. Ahí tenéis un buen 
la sed”. programa de economías, 
Los trabajadores sabe-|dolores que ahorrar, muer- 
mos bien qué sentido en-|tes que evitar, sacrificios a 
cierran esas palabras. Pa-[impedir. z 
ra el burgués que las pro-| Nosotras nada de común 
nunciara asumían todo el|tenemos con vosotros. So- 
significado que capitalistas| mos el pueblo trabajador, 
y gokernantes, en los ac-|y éste no puede hallar na. 
tualeg momentos, entienden | da de lo suyo — hambre, 
por orden, por legalismo, | miseria, dolores —, en el 
por más cruda expoliación | gobierno, las cámaras y el 
sobre nosotros, y el no le-jalto comercio. Las víctimas 
vantar la protesta ni la de-|¡nada de común tienen con 
fensa por nuestras mise-|los victimarios. Los explo- 
rias y por el pan de nues-|tados con los gobernantes. 
tras casas y nuestros niños.| Los pobres con los ricos. 
“Ahorrar sobre el ham-|Las razones de nuestra lu- 
bre y la sed” es una buena|cha están en nosotros mis- 
frase, bien concluída, per-!mos, abajo, en la dolorosa 
fectamente expresada, sin vida nuestra de todos logs 
duda alguna, para levantar|días, en los talleres, nues- 
aplausos en las galerías y[tros barrios y nuestras co: 
en la prensa de la burgue-|vachas. 
sía, pero para nosotros, los| Allí : 10, 
obreros y los campesinos|por qué sacrificarnos. Al- 
de esta tierra, es la revela-|gún día quizás nos toque 
ción de la más cínica y cru-|ahorr-> sobre el hambre y 
da consigna capitalista y|la sed. Entonces entregare- 
gubernamental. Para los|mos todo, vidas y hambres, 
700.000 desocupados,, para|pan y agua, por la salvación 
los millares de nuestros ho.¡de lo nuestro, la victoria 
gares, de nuestras mujeres| del pueblo. Sobre el hambre 
- y, muchachos que apenas|y la Sed, si fuera preciso, 
róen una mala corteza de[fedificaremos y defendere 
pan todos los días, para los|mos la revolución proleta- 
que andan las calles y los!ria triunfante. Todos los 
caminos hambreados y ex-|sacrificios sabremos enton- 
tenuados, “ahorrar sobre el|ces disponer para ella. Se. 
hambre y la sed” es un es-|rá nuestra obra, y lo que es 
carnio. ¿Ahorrar sobre eljcarne de nuestra carne lo 
pan que no comemos y €ljalzaremos por sobre el ham 
agua que no alcanza a apa-|bre, la sed y el dolor. 
gar nuestras fiebres? Mientras tanto, “ahorrar 
Empezad vosotros, seño-|sobre el hambre y la sed” 
res de la burguesía, señorjes una infamia más de la 
presidente “de la República, |burgtesía argentina. Que 
señores ministros, señores|sean ellos, O, que no lo sean. 
diputados y senadores. Em-| Nosotros sabremos por dón. 
pezad por ahorrar plomo al|de empezar, dónde y nor 
pueblo cuando lucha por su|qué luchar. 
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sabremos donde y 
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“La guerra de clase ha comenzado, | 
Ayer se ha fusilado a nuestros compañeros de 
trabajo. Í : 
La duda no es posible ya: los tigres que nos go- 
biernan están ávidos de la sangre de los que sudan. 
Pero los trabajadores no son ovejas, y respon- 
dlerán al terror blanco con el terror rojo. : 
e Mojor la muerte gue languidecer en la miseria. 
Ya que se fusilan trabajadores, respondamos de 
modo que nuestros patrones se acuerden de ello por 
mucho tiempo. 
La necesidad nos impone esgrimir las armas. 
Ayer, mientras nuestras mujeres y nuestros ni- 
ños lloraban a los esposos y los padres caídos bajo la 
metralla, en los suntuosos palacios los ricos levanta 
ban los cálices espumantes de vinos libados a la sa- 
lud de los bañididos del orden. | mn 
-— Enjugad las lágrimas, mujeres y niños que llo- 
ráis! ” 
Tened corazón, esclavos! 
Insurgid !” , ; 
Llamado de August Spies, en el “ Arbaiter Zei- 
stung” del 5 le Mayo de 1886, a los trabajadores de 
Chicago, después de la masacre de Milwaukee, su- 
coso que abrió camino al proceso y la pena de horca 
para log mártires. AN 
Obreros! En 1932, a los cuarenta y seis años de 
« Lragedía que aún conmueve vuestra clase, poned 
un instante de reflexión en las palabras de Spies. 
Haceos fuertes para la defensa y la lucha. La duda 
no es posible ya. Por doquiera reina el terror bur- 
gués. Por doquiera, también, uníos y preparaos pa- 
ra la guerra última, la guerra social, Enjugad las lá- 
grimas. Atrás la piedad Tened corazón, esclavos, 
insurgid! 
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Luchad este 1” de Mayo: 


POR LOS PRESOS, CONTRA LAS CARCELES | 
POR LOS DESOCUPADOS, CONTRA EL HAMBRE Ni 
POR LA DEFENSA POPULAR, CONTRA LA REACCIÓN; 


POR EL COMUNISMO ANARQUICO, CONTRA TODO PODER 





- LA DEUDA DE SANGRE DE ROSASCO 


EL MARTIRIO DE AVELLANEDA PROLETARIA 


El 11 de junio de 1931, mientras 
cenaba en un “restaurante” centrul 
de Avellaneda, varios desconocidos, 
de improviso y actuando decidida- 
mente, descargaron sus armas con- 
ta el mayor Rosasco, en ese enton- 
ces jefe militar de la ciudad, hirión- 
dole de muerte, 

Como un reguero de pólvora, la 
noticia del atentado extendióse esa 
misma noche a través del país. To- 
das las esferas sociales de la Argen- 
tina sintiéronse conmovidas. El su- 
ceso, por sí mismo, tenía la Sufi- 
ciente fuerza para ello. Al siguiente 
día, la prensa destacaba en grandes 
caracteres el hecho, invocaba exter 
minio para sus presuntos ejecutores 
y en el sepelio, a la vera del féretro 
que contenía el cadáver aún calien- 
te del mayor Rosasco, leyantáronse 
tribunas que sirvieron para formu- 
lar prédica contra el anarquismo y 
los anarquistas, incitando a ulti- 
marlos donde se los hallare, con sus 
mujeres y sus niños. 

Seguidamente «a la caída de Ro- 
sasco, pidióse, en todos los tonos ca- 
hezas y sangre de anarquistas. La 
fácil oblicuidad de los mentores bur- 
gueses aparentó ver de la tragedia 
una sola. cara, pretendiendo desviar 
la lógica férreamente trenzada de 
los Sucesos al espectáculo “de la no- 
che del 11 de Junio de '1981, donde] 
un hombre, máxima autoridad mi-] 
litar de Avellaneda, rendía su vida 
a la instantánea y certera descarga 
de balas que manos desconocidas 
hicieron sobre su cuerpo. Porque, en 
wealidad. la muerte de Rosasco, co- 
mo todos los atentados terroristas, 
no constituve un simnle suceso po- 
“ot de autores vreSurtos, apre- 
vendidos o inhallables, sino un de- 
recho revolucionario a la defensa, 
mue el anaronismo. consagrado 1z- 
anjerda pocial entre todas los mo- 
vimientos ponulares v obreros, no 
vodía dejar de recoger, tal cual, a 
tvayís de todas las épocas de con- 
moción histórica hiciéranlo suyo los 
martillos a corrientes más extremas, - 
desvinculadas por antonomasia de la 
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anarquista, fué sometido a indeci- 
bles y horrendas torturas. 

Souza Luz, obrero y camarada, Su- 
frió aperitonitis, estando al borde 
de la muerte, de resultas de los gol- 


Se 

Ponce de León, Pedro Cuñogli, 
Emilio de Fanti y muchos obreros 
más, torturados barbaramente en 
una incomunicación  Ssobrellevada 
durante treinta y cinco días, que 
fueron de continuas salvajadas. 

Cerca de dos centenares de pre- 
sos obreros fueron sometidos « to- 
da clase de acnsaciones, abusos y 
escarnios, 

Las mujeres no fueron respeta- 
das. Tanto como loa hombres, sobre 
ellas Se descargó la infamia. 

mientras tanto, Avellaneda pro- 
letaria, sin posibleg resistencias, de- 
bió registrar día a día la amargura 
y el dolor de ver sus hijos mejores, 
log que tomaron un puesto en la 
batalla, bajo una infamia sin nom- 
bre. El martirio asumía cada vez 


que nadie de cuantos pidieron cabe- 
Zas y exterminio de anarquistas el 
11 de Junio de 1931, al caer Ko» 
sasco, mencionó para conducir a un 
terreno de lógica la correlación de 
este drama de la muerte de un mio 
litar que había tomado una pobla. 
ción obrera como un hecho de gue- 
ta con aquel otro del cual sólo una 
pálida mención hemos dado, pero de 
una fuerza lo suficientemente ime 
presionante como para decir que la 
deuda de Sangre de Rosascó, verda 
dero episodio Sombrío de la vida: ar. 
sentina. debía de alguna mancra en 
parte ser Teparada, tan íntimo y tan 
estrictamente humano es el proce» 
So que condujo a todos al hecho del 
cue, los revolucionarios heridos y 


el propio Rosasco, no podían gus» 
traersa 


“El anarquismo no es el crimen, 


mayores proyecciones, y, una pen-|sinó el signo del crimen". Rosasco 


diente sangrienta, empujaba al des- 
censo más sombrió al mayor Rosas- 
co, que había tomado para sí, per- 
sonalmente, la pe usión, el terror 


y la muerte conf y. trabajado- 
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Fraguó acusaciones contra los 
anarquistas. Dictó órdenes de mucr- 
te para los difundidores de nuestra 
prensa clandestiha, Su mayor espec- 
táculo, su fiesta de befa y escarnio. 
su Siempre renovado ejercicio era 
interrogar, abofetear, cruzar el ros- 
tro a fustazos, Simular fusilamien- 
tos o hacer besár la bandera, luego 
de escupirlos, a log presos obreros. 


Su única dedicación era ésta. Todos |- 


los días, sus sicarios debían Servir- 
les carne fresca para sus orgías de 
sangre, 

+ 


, [dos todo el martirio, las angustias y 































extratificación legal y de clase de la 
ociedad on que actuaran. Por ello, 
haciendo a un lado las cireunstan. | 
cias inevitablemente dramáticas dell de un martirio ¿iarrable, Fusilados, 
hecho, sin mediar apologismos tar- torturados, presos condneidos en es. 
días, decimos, con Barret, que eljtado azónico a os hospitales, dia- 
anarquismo no es el crimen, sino el | rios simulacros de fustlamiento, mu- 
signo del crimen y que en la muerte | jeres atropelladas y golpeadas, dis- 
de Kosasco, más allá de la sangre persión de los últimos reductos de 
con que nos salpicó la prensa but-|la brava lucha clandestina, obreros 
¿uesa despuís del 11 de Junio de | asesinados como Pino Lagos y Je- 
1931, queremos ver la otra cara de guizamo, todo reyela la otra faz. Ja 
ia tragedia, la que empezó « perti. verdadera cara de la tragedia, ini- 
larse en Avellaneda proletaría el 8 
¿e Septiembre de 1930, 

Y si en aquella va la vida de un 
hombre, en esta estarán patentiza- 


Avellaneda proletaria, la muitr- 
ple y agitada Ayellaneda de las 
grandes gestas <huelgnísticas, supo 











los dulores del pueblo obrero, 
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Avellaneda vivió, desde el 8 de 
Septiembre de 1930, tanto” o más 
que el resto del país, bajo el terror, 
En ese ambiente prosperó el mayor 
Rosasco. Le fueron confiados, por 
la dictadura, plenos poderes milita» A 
Tes, Su paso fué fácilmente-allanado | 
por los "andos de guerra. os Toca- 
les obreros fueron clausurados, de. 
tenidos los militantes y las mujeres 
huelguistas, que en ese entonces 
eran numerosas, dispersadas por la 
amenaza y el pánico. Torturó a los 
presos, queriendo aprestibar 


” 


pos de unú 







rápidas investigaciones! nm la pen- 
diente, ebrio de sangre, ifyvestido de 
un poder parapetado e z lis bayone- 
tas y la justicia mili? sumaria, 
cuando de toda la repúb 


YA Megaban 


tubre asesinó a dos muchachos que 
no alcanzaban los veinte amos, Josó' 
Gatti y “osó Galleano. Entre sos sue | 
cesos luctuoSos y sangrientos de la 


dos jovencitos permanecerá imbo- 
rrable en el pueblo obrero de Ave- 
llaneda. Golpeados barbaramente al 





de consideración por las abro ta. > £ 
zos, semidesvanecidos, el mayor Ro-| Marinería, sen' 


heroico acto de guerra. En un patio , 
reducido de' la comisaría de Avella- 
neda, gimiendo de dolor y reanima- 
dos a culatazos, fueron sentados en 


¡ del resto del: 








un banco oe a dos filas de máu-| a través de la: 

seres que vomitaron plomo contra cada: más 
sus cuerpos jnermes, Al día siguien- ap er do 

te, RoSasco paseó su porte militar | MOVI .e 

por las calles de una población ate. : Rivada: s 

rrorizada y sSúmida en la angustia. | conmem: 


ele ral 
í ¡ tífero.que ya 
Eliseo Rodrígue, compañero | los hue 


¡7 ¡ 
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Que menos cucntam La fuerza que 





y 
¡JAlcda la farsa legalitaria demócrata fascista! De más fuerza 
y más convincéntes que todas las declaraciones gubernamentales en 
ormalidad” que trasuda sangre de obreros, están los 
hechos, Y €st.: dicen la verdad irrefutable: el gobierno actual, he- 
redero fiel de la línea de represión uriburista contra el movimiento 
obrero revolucionario, está descorriendo paulatinamente el velo 
que lo ocultabr,. Deportaciones y encubrimiento de los últimos ac- 
tos de la dictadura, mantenimiento, en pie de guerra, de las mili- 
cias fascistas de la Legión Cívica, sofocamiento de huelgas, asesina- 
¡ to de huelguistas, remisión de tropas a zonag afectadas por movi- 
| mientos reivindicatoriog del proletariado, asfixia de semi-estado de 
sitio en todo el país. En Comodoro Rivadavia, frente a los petrolí- 
feros levantados contra la explotación de que son víctimas, el go-* 
dictadura, este de las muertes de! bierno de la ley de residencia apela a las mismas armas represivas 
de la dictadura' uriburista o demagogia radical: detenciones y 
apaleamientos de obreros, aid y e de huelguistas, de- 
eS | portaciames, i'asacre y aspsinatos de trabajadores, extensión de me- 
e temidos, lesionados y: heridos | das y bandos hnilitares y, por último, desembarco de tropas de 


Estado, el militarismo y "la oppe- 
Sión burguesa. A batalla entablada, 


fué la expresión de una .época; el 


conducida al exterminio de hombres, 
las pérdidas y las ganancias son las 


empuja .cstos acontecimientos está 
abajo. a través del pueblo, y su dra- 
ma que fecunda el porvenir, es Jo 
permanente y lo realmente 


profun- 
do y valioso. ' 
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Reconoceos en ella. Es la proletaria. El peso 

del dolor de su clase abate sus débiles fuer- 

zas. Callando, habla por todos. Su silencio y 

su gesto llenan este 1” de Mayo. Olvidarla 

sería desconoceros vosotros mismos. Por ella, 

por la proletaria, atrás el burgués, atrás el 
hambre! 


A 





“CUATR 





Entonces, en la Argentina, dióse 
a reinar el terror. Un golpe de fuer- 
za triunfante posibilitó a los mili- 
tares el camino del poder. Fueron 
dictados bandos con pena de vida 
para los pobladores de las ciudades 
y los campos. Lag tropas, mitad 
ebrias, mitad idiotizadas por la 
*victoria” ganada por sus jefes, pa: 
trullaban los caminos o las calles e 
imponían, como en una guerra invi- 
sible, su ley de cuartel. Nadi= asa- 
ba hablar o quejarse; el miedo es- 
taba tendido como una malla y cons- 
tituía el tejido sensible de la yida 
civil, y la delación, que podía «con-, 


ducir a la muerte, acechaba agaza- | 


pada en todos los rincones. rabia- 
se extraviado la ruta y permanecían 


ciada el 6 de Septiembre de 1930 | tapiadas todas las puertas donde in- 





Los trabajadores de Comodoro! 
Rivadavia harán un 1" de Mayo 
- bajo el plomo 


A 





| horas. En este lo, de mayo, en sus demostraciones, el proletariado 
y debe expresar su solidaridad con los obreros pe- 
trolíferos. Solidaridad activa, lanzando la alarma necesaria. Que si 
epública, el imperio de la ley de residencia, las con- 
a ye oprimentes y el paulatino sofocamiento del 
ento obrero, nos encuentra en un día de lucha, en Comodoro 
este lo. de mayo constituirá para sus trabajadores una 
ón silenciosa, avanzada de amenazas y bajo la inmi. 
' nencia de que bobre ellos sea nuevamente descargado el plomo mor- 
ó dos vidas proletarias, Vigilad y estad alertas por 

de la zona petrolífera! 








vocar un reclamo. A altas horas de/¡4!1 amparo del terror, la tiranía per- 
la noche, los esbirros de la tiranía | Petró sus mayores irfamias. Orga- 
asaltaban los hogares y llevábanse | nizó  “razzias”” continuas, y cada 
apresados a inocentes, que no re-[2nochecer, o cada alba, los proleta: 
gresaban ni sabíase más de su des- | tios arrancados de los campos 0 


tinc. Mientras tanto, de vez en cuan- 
do, sin poder ubicarlo ni precisar 
su veracidad, un rumor de tragedia 
circulaba, confuso, de labio en la- 
bio: en las madrugadas, rondando 
como sombras las cercanías de los 
cuarteles, habían quienes lograron 
percibir, entre dianas, cerradas des- 
cargas de fusilería. 

¿Quién podía aventurar lo con- 
trario, hacer luz sobre lo que cons- 
tantemente sumía en la angustia el 
corazón de las gentes? Transcurrían 
los días, y la incertidumbre, en lu- 
gar de ceder, iba en aumento. Ca- 
da minuto que avanzaba tornaba 
más recargante la plúmbea pesadez 
del silencio y era el propio gobierno 
el que hacíale más impenetrable, es- 
erimiéndole como un arma, para 
asentar sobre el terror que vencía 
los espíritus, su impunidad y su 
fuerza, 


“> 


letarios. Apuntando al pecho de ca- 
da Obrero, la boca fría y muda, pe- 
ro dispuesta a tronar y escupir me- 
tralla, del caño de los máuseres de 
los conscriptos, dictaba la ley. En 
los talleres, en las usinas, los cam- 
pos, caminos y calles, hasta en el 
euchitril o la piezucha sórdida del 
conventillo, registrando el ritmo de 
su trabajo, su andar o sus pensa- 
mientos, oscilaba, buscándole el pe- 
cho, ia boca de los máuseres. No po- 
día avanzar, desviar la ruta, desan- 
dar la marcha, sin que tropezara, 
cerrando el paso y descendiendo len- 
ta y porfiada hasta dar con el blan- 
co indefenso de su pecho, la boca 
desafiante del caño de los máuseres. 
Ella dictaba la ley del amo, el sala- 
rio, la jornada, las terribles condi- 
ciones de hambre, de desocupación 
y de agonfa lenta para los proleta- 
rios. Frente a la puerta de cada lo- 
cal obrero tendieron los gobernan- 
tes líneas de boca de acero de los 
máuseres. Y fueron tantos los máu-. 
seres y bayoneta3 alzadas para de- 


hrando una amenaza creciénte de sucesos luctuosos. | fender el privilegio y el monopolio, 
sasco realizó contra ellos su primer| Log fines de la fepresión están bien claros, Quizás sea cuestión de 


la expoliación y la infamia capitalis- 
ta y burguesa, que cubrieron el ho- 
rizonte, imposibilitando la luz del 
sol y tendiendo la noche y las tinie- 
blas sobre esta inmensa tierra es- 
clava. 

“> 


Entonces, en la Argentina, los 
calabozos, la sentina de los barcos, 
lag rutas de exilio, los presidios y 
la apertura de nuevas tumbas fue- 
ron dispuestas 
narios y los 


para los revolucio- 
sublevados contra la 


iniquidad y la miseria del régimen. ba próxima, 


Entonces, en la Argentina, ten- 
dióse una noche larga para los pro- 


las ciudades, en contingentes nume- 
rosos ingresaban a las cárceles, De 
allí salían, a la par, otros que 
echaban a las rutas oceánicas, co- 
mo pasto de otras tiranias o al con- 
linamiento, sobre una tierra maildi- 
ta, donde la odisea presidiaria re- 
veló una imborrable tragedia. En 
las comisarías de campana, en los 
cuarteles, en los depósitos de aisla- 
miento e incomunicación, en las bo- 
degas de los barcos, uv en cárceles y 
presidios, bajo la ofensa, el marti- 
ric y los golpes, una sola amenaza 
de muerte, de ejecuciones a menu- 
do aguardadas como una salvación, 
de vidas destrozadas y perdidas fi- 
sicamente, acechó duranie diez y 
siete meses a los revolucionarios y, 
obreros. Más de dos mil presos, más 
de quinientos deportados, una vein- 
tena de caídos, grabaron con su do- 
lor y su sangre el cuadro doloro- 
so de la verdadera tragedia obrera 
nacional, cumplida bajo los plie- 
gues azules y blancos de esa bande- 
ra con que befaron nuestro candor 
cuando niños, en la hora tristísima 
del imperio crimina! y sicario de 
las bayonetas patrias. 
<> 


Entonces, en la Argentina, con- 
sumóse el crímen y la ofensa imbo- 
rrables. Policías y jurados militares 
sirvieron, en bandeja de plata, a 
los apetitos bestiales de la dicta- 
dura y la clase burguesa y gober- 
nante, la ofrenda de luto y de san- 
gre. Cuando la noche descendía 
más densa sobre los espíritus, aun- 


que marcaba el alba en los días * 


trágicos, sus vidas gemelas, al pa- 
gar el tributo de gu ideal, con luz 
no igualada resplandecieron en ella. 
Frente a los pelotones de ejecución, 
inermes en su hora última, altivez 
y bravura fundió en un sólo grito 
de “¡Viva la anarquía!”, el postrer 
desafío do sus almas ardientes. Ma- 
nos obreras, quizás manos de mujer 
de pueblo, deshojaron y esparcie= 
ron sobre las tumbas de :u: dos 
“bandoleros” heroicos las más ro- 
jas y beilas flores de patios y huer- 
tos de Buenos Aires, 
Mor 

Entonces, en la Argentina, la san- 
gre de los caidos, el dolor de los 
presog y torturados, la angustia y 
el hambre de los proletarios, por so- 
bre la noche 
cárceles, las bocas de los máuseres/ 


una nueva siembra, y el pueblo 
bió sentirse más sólo y más fín 
Obreres y revolucionarios, 


mos enel camino que marcará 








larga, el terror y las / 
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y las bayonetas tan altas y cruza) 
das sobre el mismo «gol, / a 













Antorcha 
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Hombres, 


MILLONARIOS. 
CATECISMO DEL SOLDADO, Galleani, 
BERNARD SHAW, valor de la vida, 

CHENG TCHENG, juicios sobre Europa y Asia. 
TRANSITORIEDAD DE LA FAMILIA, Wells, 
LEYENDO A ROMAIN ROLLAND, 
PROUDHON, la revolución. 

SENTIDO DE LA HUMANIDAD, Maeterlinck, 
LA BRUYERE, sobre el tormento. 

CONTRA EL PATRIOTISMO, Charlio Chaplin, 
MELLA, más allá del ideal, 

TRES LECTURAS, 

VERSOS DE USHUALA, el trencito, 












LA ACTUALIDAD SOCIAL Y REVOLUCIONARIA 


A €AP€a Ao yg Qt qQrIIIIIOAAAA 


Hechos e Ideas [El Partido Comunista ante 


LA 
DEMOCRACIA 


la realidad social española im 


Los generaleg de Ja répública 
china no se preocupan, por lo me. 
nos, de ser hipócritas. Saben que 
la república democrática »s un ins- 
trumento de dominio de la clase 
económicamente privilegiada y sin 
miramientos cortan las cubezas in. 
solentes que deliran por la nivela. 


- RESPUESTA A UNA CAMPAÑA TORTUOSA 


DE ACUSACIONES INFAMANTES 





Y 





AYER 


| —Dónde vas, soldado? 

¡ —Voy a la guerra, 

' —A la guerra? Entonces el enemi- 
go ha invadido el territorio? . 

—No. Voy au la zona de las huelgas 
para batirme contra los obreros. 

—Te han hecho algún mal 
obreros? 

'+—No. Pero no quieren trabajar, 
* —Y por qué no quieren trabajar? 

—Porque los patrones se niegan a 
pagarles el salario que habían pro- 
metido y han despedido a varios obre- 
ros viejos, incapaces de encontrar 
nuevamente trabajo. 

—Tú vas entonces u sostener a los 
obreros contra los patrones? 

—No; voy a sostener a los patro- 
nes contra los obreros, a los ladrones 
contra los robados. 

' los obreros, tienen armas? 

—No tienen ni pueden tampoco te- 
nerlas porque se mueren de hambre 
con sus mujeres y sus hijos. 

—Los soldados son, entonces, 
viles? 

—No; los soldados son máquinas 
que cumplen el reglamento. 

—Qué harías si tu jefe te ordenaso 
hacer fuego sobre los huelguistas? 

—Obedecería. , 

-—Pero si en esa multitud inerme 
bubieso mujeres y niños, qué harías? 

—Si no obedeciera me fusilarían... 
Tengo miedo. 
MAÑANA 

—Dónde vas, soldado? 

—Voy a la guerra. 

—A la guerra? El enemigo ha inva- 
dido, pues, el territorio? 

—No. Me mandan a la zona de las 
huelgas para ponerles freno a los 
obreros que, abandonado el trabajo 
y compelidos por el hambre, amena- 
zan la propiedad, la vida de los amos 
a, Sedo eso que llamáis el orden so- 
cial. 

il han hecho algún mal los obre- 
ros 

—Mal? Cómo podrían hacérmelo? 
No somos nosotros y ellos hijos de 
la misma madre y del mismo padre: 
la miseria y el dolor? 

—Y vas? Vas ceñido de armas y de 
odios contra tus hermanos de mi- 
seria y de dolor? 

—Voy, sí, ceñido «dle las armes que 
me han dado y de los odios que elm 
un alma de esclavo encendieron las 
enseñanzas y la vida del cuartel. 

—Pero, y si entre la multitud inor- 
meo hubiese mujeres, ancianos, niños? 

—Log habrá, sin duda alguna. 

—Y sin embargo vas? 

—VOoy, sí. 

Y. si el capitán te ordena hacer 
fuego sobre esos pobres hijos de ma- 
dre como tú, no te sofocará la 2n- 
gustia, no te temblará en las manos 
sacrílegas el arma fraticida? 

—No me-.atenaceará la angustia, 
no me temblará en las manos el ar- 
ma justiciera. 14m 

—Eres un bruto. 


los 


unos 





hombre. Empuñaré con maáno' firme 

corazón tranquilo el arma que me 
han dado para la defensa del privi- 
legio, para escarnio de la justicia y 
exterminio de la vida, y dispararé 
sin vacilación sobre los asesinos que 
me ordenen el fraticidio. — LUIGGI 
GALLEANI. 


Yo no deseo la felicidad; la 
vida 'es mucho más noble — 
Bernard Shaw. 





“M1 contacto con el extranjero, mi 
estuncia en Europa, me han permiti- 
do comprender a mi país. La civill- 


zeción europea está, sin duda, más 
desarrollada que la asiática; pero 
este hecho cuenta apenas ante el 


tiempo. Leer el periódico es mucho, 
pero no lo es todo. La masa obrera 
china es joven sabe Juchar, porque 
es más miserable, Pone en la lucha 
un espíritu mayor de sacrificio que 
la masa europea, porque tiene menos 
comodidades que sacrificar, más ca- 
denas que romper. En este sentido, 
Oriente es un joven; Occidente, un 
viejo. Y un viejo no puede diriglr_a 
un joven, sino todo lo contrario. La 
revolución oriental dirigirá a la re- 


volución occidental”... 
“> 4 
“Sí, el gran gigante indio se des- 


percza y le prepara grandes sorpre- 
sas al Mundo. Cuando se habla del 
WJriente, se suele confundir grosera- 
mente a la China y a la India. Son 
dos pueblog muy diferentes. 11 indio 
es soñador; el chino, no, El indio es 
proíundamente religioso y vive en 
constante adoración de los dioses. Pa- 
ra el chino, dos dioses no están en 
el cielo, sino en la tierra: son los 
hombres endiosados. Un inventor es 
un dios. 

“Esas diferencias existen también 
en lo que al amor se refiere, El in- 
dio ama con el espíritu; el europeo, 
con la carne, con el cerebro, Jl amor 
del chino es la armonización del cuer- 
po y del espíritu, del corazón y del 
cerebro. 

“Iistablezcamos asimismo las dife- 
rencias económicas. Ul obrero y el 
campesino indios dicen: “Este pan 
es mío porque Dios me lo ha dado”. 

_ El obrero y el campesino chinos dil- 
cen: “Este pan es mío porque lo he 
genado con mi sudor”, Y el obrero 
europeo: “Este pan es mío porque lo 
he c¿onquistado luchando contra mi 
explotador”... 

“> 


“A la fórmula del arte por el arte 
eopongo la fórmula del arte por la 
vida, El artista debe vivir y sufrir 
por y para su arte, y su arte debe 
servir a la vida. El arte y la cien- 
cia sin sufrimiento son, a mi juicio, 
estériles, Soy enemigo, por otra par- 
tu, de los artificios, de los refina- 
mientos que no vienen de la natura-= 
Jeza. Por eso he roto con la metafí- 
sica para entregarme, en cuerpo y 
alma, al estudio de las clencias na- 
turales. En mi concepto, la sociedad 
es un organismo humano. La sangre 
de la civilización la constituye hoy, 
groseramente, el dinero. El organis- 
mo social sufre unas veces de he- 
morragia, otras de anemia, Se trata 
de buscar el equilibrio orgánico, Y 
ésta es obra mo sólo de economistas, 
de políticos, de sociólogos, sino de 
artistas también. Y en este sentido, 
lo repito: log artistas, Lara estal 
bien preparados a llenar su alta fun- 
ción vocial, deben vivir, deben luchar, 
debca sufrir..." —CHEÉNG TCHENG, 
notuble escritor do la china actual 
y revolucionaria, autor de las narra- 
ciones “Mi madre” y “Mi madre y y0 






















bre cuya suerte hay temores, nes 
ertéese ha sido fusilado en los últimos 
eucesos que conmueven esa vasta zo- 
na del mundo. 


Actualmente, la vida de fa- 
milia ha llegado a ser mera- 
mente una fase de una existen- 
cia más amplia — H. J. Wells, 


y 





Tdealizar! sto quería decir: 'Pener 
miedo de mirar de cara la vida, ser 
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—Lo fuí hasta ayer. Hoy soy un) 


a través de la revolución china”, so-| 





































































incapaz de yer como hombre las co» 
sas, como ellas son. (Tomo IV). 

Para llegar al fondo de las cosas 
es preciso desaflar el respeto huma- 
no, la educación, el pudor, la preocu- 
pación de las mentiras sociales, bajo 
las cuales el corazón yace sofocado. 
Si no se quiere asustar a nadie y ob-. 
teenr el éxito, hay que resignarse, 
por toda la vida, a permanecer en 
tha convencionalidad mediocre dar 
a los mediocres solo la verdad. me- 
diocre, mitigada, diluída, que son 
capuces de asimilar; hay que quedar- 
se de acá de la vida. Se es grande 
solo cuando se ha puesto bajo los 
dies esta preocupación. (Tomo 1V). 

Hay una edad de la vida en que 
es preciso osar ser injustos, osar ha- 
Cer tabla rasa de todas las admira- 
clones y todog los respetos aprendi- 
dos, y negar todo, — mentiras y ver- 
dades — todo lo que no se ha reco- 
nocido verdadero por sí mismos. Por 
efecto de toda su educación y de to- 
do lo que ve y siente en torno suyo, 
el niño absorbe una cantidad tal de 
mentirag y tonterías mezcladas a las 
verdades esenciales de la vida, que 
el primer deber de un adolescente 
que quiera ser un hombre sano es el 
de vomitar todo. (Tomo 1V), 

—Es preciso hacer lo que se pueda. 
—Es demasiado poco, dijo Cristóbal 
torciendo la boca. Godofredo rió 
amigablemente. —Es más que cuanto 
hace cada hombre. Tú eres orgulloso. 
Quieres ser un héroe. Es por esto que 
no haces más que tonterfas... Un 
héroe!... Yo no sé blen qué es eso; 
pero, mira, me imagino; héroe es 
aquel que hace lo que puede. Los 
otros no lo hacen. 

—Ah! — suspiró Cristóbal — por 
qué vivir, entonces? Eso no vale la 
pena. Hay, sin embargo, personas 
que dicen: querer es poder!,.. —Go- 
dofredo rió de nuevo dulcémente: — 
Si?... Y bien, son grandes mentiro- 
sos, pequeño mío, O no quieren gran- 
des cosas... (Tomo 111), — HOMAIN 
ROLLAND, en “Juan Cristóbai”?. 


























































La Revolución es la necesi- 


dad en persona — Proudhon, 
o s 


La humanidad es un ser único y 
unánime. Parece extraño que una de- 
presión del pensamiento de la masa, 
de ese pensamiento que es apenas 
pensamiento, pueda tener alguna in- 
fluencia sobe el carácter, la mora- 
lidad, los hábitos laboriosos, el ideal, 
el sentimiento del deber, la indepen- 
dencia y la fuerza intelectual del 
astrónomo, del químico, del poeta o 
del filósofo. Bien que parece, sin em- 
bargo, que tenga una, y decisiva, 
Ninguna idea se enciende sobre las 
cimas si las innumerables y unifor- 
mes pequeñas ideas del llano no al- 
canzan un cierto nivel. Abaja no se 
piensa con 1ucrza, pero se piensa en- 
tre muchos, y lo poco que se piensa 
adquiere una influencia en cierto moi! 
do atmosférica. Esta atmósfera es 
hostil o saludablw para quienes se 
aventuran sobre 108 picos, sobre el 
borde de los precipicios, sobre la pun- 
ta de los glaciales, según sea más o 
menos ligera, más O menos cargada 
«le ideas generosas, o de hábitos y 
deseos groseros. .La'l'acción heroica 
de un pueblo (por ejemplo: la Refor- 
ma, la Revolución Francesa, todas 
las guerras de independencia o de 
liberación, la. muerte de los tiranos)! 
etc.) la sanea y la fecunda por más 
de un siglo. — MAETERLINCK, 


nr 

El tormento es una inven- 
ción maravillosa y segura pa- 
ra perder a un inocente débil 
y salvar a un delincuente ro- 
busto — La Bruyére. 


El patriotismo es la peor forma de 
locura que haya sufrido el mundo. 
He recorrido toda Europa en el curgo 
de estos últimos meses: un chauvi- 
nismo insensato reina por doquiera. 
Cuál será el resultado? Una nueva 
guerra... 

Yo deseo que esta vez envíen a los 
viejos al frente, porque los viejos 
son los verdaderos griminales de la 
Europa de hoy, (De uha entrevista a 
un periodista inglés), 

Mi sueño ha sido siempre ser un 
trágico, mas he advertido que los 
más grandes comediantes fueron trá- 
gicos en el fondo de su corazón, 
Algo de este espíritu tragi-cómico 
s lo que intenté introducir en mi 
film “Armas al hombro”. Malditos 
los bellos discursos! Despojado de la 
bravura que muestra ante sus cama- 
radas, el verdadero soldado, aparece 
ante nosotros, con sus miserias ocul- 
tas por el uniforme, las bromas y la 
necesidad cotidiana. —(De CHARLIE 
CHAPLIN, en otra entrevista). 


Esos millonarios, pensionis- 
tas del sudor popular. 





Tres lecturas para la semana: 
mientras preparamos, para prózimos 
números, una importante sección bi. 
dliográfica, destacamos hoy tres edi. 
clones que son tres vigorosos libros 
novelados sobre la tragedia proleta. 
ria y revolucionaria en América. 
Aparte de sus orientaciones particu- 
lares, que el buen lector sabe hacer 
a un lado con oportunidad, lo intere. 
sante constituye el relato vivido, la 
nota honda, dolorosa y dramática de 
las vidas obreras expoliadas por el 
incremento caudillesco y patronal, la 
infamia de los gobernantes y el des. 
precio que a la vida de los humildes 
ostenta el capitalismo invasor. Por 
eso, “Los de Abajo”, de Manuel Azue. 
la, como “El Tunpgsteno", de César 
Vallejo, y “La Vorágine”, de José 
Eustasio Rivera, son impresionantes 
y vigorosos documentos que no hacen. 
sino hermanarnos a la vida y el as. 
render trágico de esta Sud América 
tan cruelmente hollada nor todos los | 
despotismos. Y ello se hace presente 
en “Los de Abajo”. célebre novela de 
la revolución mejicana, como en el 
libro de César Vallejo, crónica nove. 
lada de la realidad actua] peruana, 
o en el dramútico relato oue de los 
aborígenes explotados en las planta. 
ciones de caucho de Colombia hace 
José E..Rivera, A través de los nue. 

¡ vos, surgidos del pueblo de América, 
van encontrando, como pedia Gabrie. 
la Mistral, los indios y los mestizos 
del campo, escritores proletarios a 
quienes dictar sus humillados Y ofen. 
didos, pues, fuera de toda considera. 
ción literaria fácil al mercado del li. 
bro de una hora, pueden escribirse 
sobre nuestro suelo páginas de «una 
profunda y dolorosa belleza obrera Y 
¡popular, donde esté impreso vivam"n. 
¡te el deseo de la justicia, ya que tan 
¡honda como la del campesino y el 
proletario ruso cs esta real tragedia | 
de los pobres de América, 


EL PAPEL ESCISIONISTA DEL 1 
MARXISMO 







































Este acto no es un accidente als- 
lado, sino una manifestación más 
de la gran pugna histórica iniciada 
hace sesenta años en el seno de la 
Frimera Internacional. Ahora que 
tanto se habla de frente único, 1o 
estará de más recordar que aquel 
magnífico frente único que culmi- 
nara en el Congreso de Basilea en 
el 1869 fué destrozado en el Con- 
greso de La Haya en el 1872 por 
las intrigas y ambiciones del sector 
marxista. En dicho Congreso apa- 
rece por primera vez el. marxisimo 
como elemento escisionista del 
frente proletario; allí murió la Pri- 
mera Internacional, dividida y apu: 
ñalada por la sed de monopolio 
que caracteriza al marxismo. A tra- 
vés de la historia, Marx quiso im- 
poner a la Primera Internacional 
la aceptación de su teoría de la 
conquista del Poder político, como 
medio de realización del socialis- 
mo. Su socialismo se jactaba de ha- 
ber evolucionado, según la expre- 
sión de Engels de la utopía al mar- 
xismo. A través de la Historia, teo- 
logía social, basada en la metafísi- 
ca hegeliana; creía poder prever 
certeramente el proceso de la evo- 
lución y ajustar a sus necesidades 
la lucha obrera. 

¡Pero aué métodos nuevos pro- 
ponía! Se limitaba a ofrecernos 
una nueva edición de los métodos 
blanquistas de la conquista del Es- 
tado; la revolución del 48, con su 
escamoteo de todo avance social 
por parte del Estad , no le había 
enseñado nada, a vesar de haber 
probado palpablemente que el Es- 
tado no es nunca un instrumento 
do liberación, sino un instrumento 
siempre al servicio de la camarilla 
que lo detenta, Bakunin, con su 
gran preparación filosófica y cien- 
tifica, pero sobre todo con su gran 
experiencia revolucionaria, afirmó 
que cuando en nombre de la revo- 
lución se crea un Estado, aunque 
éste sea provisional, se engendra. la 
reacción. 

Y es que Bakunín había visto en 
el transcurso total de la Historia 
nue el Estado había sido herra- 
mienta de oligarquías. La dictadu- 
ra del proletariado es una oligar- 
auía más. Max Eastman, comunista 
btrtodoxo, dice en su libro “Desde 
ii muerte de Lenín” que la riqueza 
v el Gobierno de Rusia se halla en 
pfranos de 18.000 funcionarios del 
Partido Comunista. 

El propio Marx, “en un ntomento 

de sinceridad, recoMóoció también 
este papel funesto, necesariamente 
oligárquico del Estado. 
En. el mensaje del Consejo Cen- 
tral de la Primera Internacional a 
la Conmune de París en 1871, y en 
el libro de Marx “La guerra civil 
en Francia”, se felicita a los co- 
munalistas por su destrucción del 
Estado y su ensayo de federalis- 
mo. 

“Hay que eliminar al parásito Es- 
tado de un modo radical”, se dice 
en uno de los pasajes de dicho men- 
saje. 


EL MARXISMO, PODER ESPIRI- 
TUAL DE LA SOCIAL- 
DEMOCRACIA 


La socialdemocracia, llamada hoy 
soclalfascismo por gus hijos comu- 
nistas, es un producto específico del 
marxismo. Todos conocen su histo- 
ria de apostasías y traiciones, felo- 
nfas y colaboraciones "con la bur- 
guesía. Votó créditos de guerra, 
apoyó goblernos burgueses, estran- 
guló movimientos proletarios y 
ahogó en sangre, cual cancerbero 
del capitalismo, las revoluciones de 
Alemania, Austria Baviera, etc. 
Los socialistas politicos de todos 
los países son los médicos del capi- 
talismo en la crisis mortal que hoy 
padece. 

Y el comunismo es, quiéralo o no, 
bijo legítimo de ese socialfascismo. 
Tan gemelos son, que allí donde la 
socialdemocracia usa una verborrea 
revolucionaria, como en Austria, el 
comunismo no pueue vivir, porque 
la falta su base, que es la frase. 


kL PARTIDO COMUNISTA 
ESPAÑOL 


El Partido Comunista Español 
es casi más conocido fuera de Es- 
paña que en nuestro propio país. La 
prensa bolchevique le concede una 
importancia fantástica. Noticias de 
este calibre cuentan sus gestas he- 
roicas: el “Trud”, organo central 
de los sindicatos rusos, publicaba, 
er su número del día 4 de mayo 
do 1931 el siguiente entrefilet; 
“Según comunican de Madrid, el 
día 1 de mayo, declarado fiesta por 
el Gobierno provisional, ha sido Ce- 
lebrado con manifestaciones oficia- 
les por los socialistas y anarcosin- 
dicalistas. p 

“in varias ciudades los trabaja- 
dores celebraron por primera vez 
manifestaciones independientes. En 
la mañana del lo. de mayo celebró. 
se cn Madrid una munifestación ba- | 
jo la dirección del Partido a] 
nista. En el transcurso de la mis- 
ma se produjeron choques con la 
fuerza armada, Los anarcosindica- 
listas se pusieron de parte de la Po- 
licía, Hubo un policía muerto, otro 
herido grave y otro contuso. Resul- ¿ 
taron tres anarquistas gruvemente |] 
heridos y diez contusos.'” 


Los comunistas, más valientes 
que Aquiles, no tuvieron ninguna 
baja. 


Este documento 
sólo merecen un nombre; 
LLADA. 17 

Y es que fuera de aquí no se 
concibe la increíble pequeñez del 
Partido Comunista Español, 

Todos conocéis el origen del Par- 
tido Comunista Español, su vida de 
penuria a través de los años y su 


y su contenido 
CANA- 


Á pequeñez microscópica, a pesar de 


peligrosos, par. el beneficio actual y venidero del movimiento obrero re- 
señalaremos constantemente y nuestros juicios estarán orientados a los 


cripción frágimentada de una importante disertación que sostuviera el 


En los últimos tiempos los órganos y agentes del comunismo mar- 


xista internacional han arreciado una verdadera campaña contra el anar- 
quismo, plagada de acusaciones infamantes, y en especial contra el mo. 
vimiento espuíiol y la C. N, del Trabajo. Días pasados, en un acto contra- 
dictorio y desde las columnas de “La Internacional”, órgano del P. C., 
como "desde “Bandera Roja”, órgano de... intelectuales bolchevizantes, 
el jefe del comunismo argentino, Rodolfo Ghioldi, 
en recrudecer esos ataques contra los compañeros españoles, ataques que 
revelan 
su preponderancia táctica e ideológica en los medios obreros imposibili- 
ta la introducción de los sofocadores del movimiento revolucionario ruso, 
Conocemos suficientemente las armas difamatorias del comunismo inter- 
nacional como para que otorgemos el más mínimo crédito a sus empre- 
sas de desprestigio contra el anarquismo. No polemizaremos con los ¡e- 


se ha especializado 


uma consigna contra el anarquismo en los países latinos, donde 


fes comunistas. Nos interesan únicamente como enemigos declarados, tan 


volucionario, como los propios fascistas, pues su ideología  estatalista 
arranca de una misma raiz absolutista y represiva. Como peligro, sí, los 


trabajadores haciendo luz sobre el engaño que representan. Por eso, 
iniciamos hoy una campaña de documentación en tal sentido con la trans. 


camarada español Orobón Fernández, en un acto polémico realizado últi. 
mamente en Madrid, donde escueta y concisamente son analizados el mar. 
xismo y el partido comunista ante la realidad social española. Aunque 
sin subscribir todos sus puntos de vista, consideramos la disertación que 
hoy damos, una adecuada respuesta a la difamación bolchevique, que, en 
la Argentina, viene siendo sistemáticamente sobrellevada por Ghioldi, 























“La Internacional” y “Bandera Roja' 


*, "diario obrero” donde periodistas 


burgueses hacen revolucionarismo equívoco. 


las estadísticas fantásticas de Bu- 


llejos. (1) La fluctuación de los di- 
rigentes del partido es ya un sínto- 
ma expresivo. Uno de sus fundado- 
res más destacados fué Merino Gra- 
cia, que ha terminado en la Unión 
Patriótica y en 
bres. Otro dirigente de talla, el fa- 


los sindicatos li 


moso ex capitán Pérez Solís, muy 


conocido en Moscú por sus repeti- | 
dos viajes como delegado por el P. 
C. E., no pudo resistir las insinua- 


ciones del padre Gafo, prefirió un 
enchufe en la CAMPSA y pasó de 


“petrolero” a “petrolífero” trocan- 


do el grito clásico de la Primera 
Internacional por el de “¡petroleta- 
riog de todo el mundo, unfos!” 


LA TERCERA INTERNACIONAL 


Después de la revolución de oc- 
tubre en Rusla, que fué producto 
de un verdadero frente único de 
anarquistas, bolcheviques y socialis. 
tas revolucionarios de izquierda, 
aunque la usurparon los polchevi- 
ques con los peores métodos terro- 
ristas, surgió la Tercera Internacio- 
nal como órgano de agitación al ser- 
vicio de un Estado (2). Este orga”; 
nismo se encargó de convertir la ex- 
periencia bolehevique en un receta- 
Tio de revoluciones. El bolchevismo' 
no había implantado el socialismo 


en Rusia; se había limitado al he-| 


cho mecánico de la conquista del; 
Poder político; el salariado, sinóni- | 
mo de explotación, seguía imperan- 
do en el país soviético; miseria y; 


munistas, ha sido el concertado, in- 
directa pero efectivamente, por el 
Partido Comunista alemán con las 
hordas fascistas de Hitler, con uca- 
sión del referéndum iniciado para 
disolver la Dieta prusiana, en agos- 
to pasado, 


LOS PARTIDOS DE MASAS 


El P, C. E. pretende disculpar su 
impotencia con el pretexto de que 
le faltan masas. Verdad es que en 
la resolución del Pleno del Comité 
Central se atribuye, adornándose 
con plumas ajenas, la movilización 
de las masas “en las huelgas realiza 
das entre el 21 al 26 de enara. Cla- 
ro es que las masas huelguistas no 
se enteraron de esa intervención in- 
visible del P. C. 


El P. C. acusa a la C. N. T. de 
haber malogrado numerosas ocasio- 
nes revolucionarias de las -:onsigna- 
das en el clásico recetario holchevi- 
que ¡Ah, si €l hubiera tenido ma- 
sas! Hublera realizado 'la rovolu- 
ción que se siente capaz. con su ni- 


¡quetes de ejecución, con su checca 


y con todas las características anti- 
sociales y antiliberales que caracte- 
rizan a su revolución. 


¿Qué habrian hecho, en realidad, 
de haber tenido, el. control de las 
masas?, Fácil es saberlo, juzgando 
por lo hecho en ocastloneg semejan- 
tes por un partido de masas de la 
Tercera Internacional, por el P. C. 
alemán. orgullo del holchevismo La 


desigualdad se cebaban en las ma-!revolución alemana reunía zondicio- 


sas obreras. 


Pero la arrogancia y la megalo- 
manía de los bolcheviques “ué y si- 
gue siendo ilimitada. La Tercera In- 
ternacional ba sido convertida en 
una especie de Compañía «e Jesús 
roja, con su dogma intangible y su 
cuarto voto de obediencia ncondi- 
cional, Para los partidos a olla ad- 
heridos se acabó el pensar por cuen- 
ta propia, se acabó la autonomía y 
la democracia. “Perinde ac cadá- 
ver”, Y cuando Manuisky le echa 
una bronca a su subordinado Bulle- 
jos, éste tiene que proceder en pú- 
blico, como el domingo pasado en 
Maravillas, a una especie de “Kara- 
kiri” moral, a una entonación de 
un yo pecador humillante (3). 


¡Y ay de los que no se sometan 
a esta disciplina o de los sectores 
obreros que estén al margen de la 
Tercera Internacional! Sobre ellos 
se vuelca el cieno de campañas de 
Prensa, aplicándoseles un aluvión 
de adjetivos, tales como »portunis- 
tas, liquidadores, vendidos, traido- 
res, 


Durante la Dictadura el Partido 
Comunista no hizo nada, limitándo- 
se a enviar viajantes a los comicios 
internacionales del comunismo. La 
revolución de abril les sorprendió 
durmiendo, y al desnertar no pensó 
en llevar la revolución a congecuen- 
cias proletarias. sino en presentar 
candidatos a dos docenas de diri- 
gentes voraces, haciendo el juego a 
las Cortes Constituyentes v anun- 
talando con esto la República bur- 
guesa (4) 


£L FRENTE UNICO 


La consigna más jesuítica reco- 


o 
O 


nes marxistas ideales para ser lle- 
vada a consecuencias sociales. Tl 
primer puntal marxista, la Snacialde- 
mocracia, falló rotundamente, ali- 
neándose en las filas de la contra- 
rrevolución. La democracia hurgue- 


sá se desacredita pronto. La infla- 


ción descompone por compieto el 
sistema económico burgu'“s. En 
1923 la ocasión revolucionaria es 
inmejorable. La miseria l1el prole- 
tariado no tiene límites, El Partido 
Comunista tiene cientos de miles de 
afiliados y millones de iertores. Y, 
sin embargo, titubea... Se ve que 
el P. C. alemán no está acostumbra- 
do más que a reñir batallas ejecto- 
rales, La Tercera 'nternacional no 
se decide a lanzar la orden de lu- 
cha. Stalin, en una famosa carta di- 
rigida a Zinovief y Bugarín. afir- 
ma que todo intento revolucionario 
en Alemania es una aventura laca. 
Urbans se lanza por su “uenta en 
Hamburgo. La Central lo Aeseuto- 
riza y el movimiento fracasa. La 
capacidad revolucionaria del partido 
brilla por su ausencia. Y la reacción 
se repone y «consolida. 


El primero de mayo de 1929, 
cuando el jefe de policía socialista 
de Berlín, Zórgiebel, había asesina- 
do a treinta trabajadores por usar 
el derecho de manifestación, el gran 
partido de masas es incapaz de de- 
clarar una huelga general. Pocos 
días después el socialista Severino 
disuelve las milicias rojas del P. C. 
con sus ciento veinte mil afiliacvos, 
y no se produce ninguna protesta 
importante, Los milicianos se de- 
jan robar el uniforme y se van a 
casa sin rechistar, 

La última botaratada fué la par- 
ticipación del Partido en el refe- 
réndum patrocinado por los jele. 
mentos fascistas, Este referéndum 


mendada por la Internacional Co- ¡fué condenado como empresa fas- 


munista es la del frente único, pues | 
encubre solapadamente una reali-; 
dad escisionista. Con esa consigna, ; 
completamente desacredita fuera de 
España, la 1. C. y sus partidos han ' 
escindido al proletariado en todas: 
partes. Escisión en Francia, escisión . 
en Alemania, escisión finalmente en: 
España. Manuel Adame. aquí pre-! 
sente, ha sido y es, con ese foto lla- 
mado Comité de Reconstrucción, el; 
agente más destacado del escisio-| 
nismo, Quien so pretexto de realizar 
el frente única comienza por divi- 
dir, no merece otra calificativo que 
el de malvado o insensato (5). 
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NUESTRA 
VELA? y 


El único frente único que hasta 
ahora les ha salido bien a los co- 

La t¡oche del 30 de Aril, en el 
'leatro Obrero, de la calle Tucu. 
mán 3112, LA ANTORCHA ot» 
«anizá su rememoración anual. 
Habrá un notable programá tea- 
tral y confeYoncia nor R, Gonzá»- 
les Pacheco. Concurrid todos por 
LA ANTORCHA semanal, 
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cista por la Prensa comunista en su 
iniciación. Pero un buen día esta 
Prensa 'practicó un viraje de 180 
grados aprobando el referéndum y 
aplicándole e] nombre de escrutinio 
rojo. ¿Qué había ocurrido? Que a 
los intereses diplomáticos y políti- 
cos del stado - ruso le convenía 
más una Alemania reaccionaria y 
fascista que una Alemania guscep- 
tible de ponerse de acuerdo. con el 
capitalismo francís. De ahí la or. 
den dada a 'Thaelmann, jefe del P. 
C. alemán, de que apoyara el refes 
réndum de Hitler Juzgando por 
este ejemplo, cabe afirmar que si 
un buen día le convinlera a la oli. 
garquía moscovita, ésta no vacila. 
ría en ordenar, imperativa a Bu. 
llejog yue fuera del brazo cun Al- 
biñena. (6). 

Bullejos se ha quejado de que 
Zulueta, representante del capita. 
lismo español, no rindiera pleite- 


sía a la delegación soviética y sí: 


fraternizara con la delegación fas» 
cista. ¿Pero acaso no ha hecho y 
está haciendo otro tanto Litvincif? 
¿Acaso Rusia no ha, concedido a 
Italia, en sus relaciones comercia. 
les, la cláusula de nación más fa- 


vorecida? ¿Acaso Worochilof, gene- | e 
ralísimo del cjército rojo. no se ha l an fas 


abrazado en Odesa con el ministro 
fascista Italo Balbo? 


El PLAN QUINQUENAL . 


Bajo la sugestión de la frase de 
Lenín “Poder soviétizo más electri- 
ficación es socialismo, se está des- 
arrollando en Rusia un culto al in- 
dustrialism), que convisrte al obre- 
ro en objeto de la producción como 
una herramienta cualquiera. El 
Plan es la expresión de una explo- 
tación ultracapitalista Para indus- 
trializar hay que acumular capital, 
y la acumulación de capital se está 
naciendo en Rusia como en cualquier 
país capitalista, a costa de la plusya- 
lía obrera, es decir a costa de una 
parte importante del salario oObre- 
ro. Cifras son más elocuentes que 
palabras. En el transcurso del Plan 
Quinquenal la producción debía ser 
aumentada en un ciento diez por 
ciento. En cambio, el salario solo 
debía aumentarse entre un treinta 
y un cuarenta y seis por ciento. ión 
la práctica el aumento nomina] ha 
sido sólo de seig por ciento en dos 
años El salario real ha bajado, sin 
embargo, notablemente a causa de 
la desvalorización de ja moneda. 

Log métodos de trabajo aplican 
la racionalización, el taylorismo y 
la cuenta corriente en todos sus 28. 
pectos para aumentar el rendimien. 
to. Las llamadas brigadas de cho- 
que realizan un payel 12 negreros, 
que trae como consecuencia la pro- 
longación de la jornada y la agra. 
vación del trabajo. 





















DECRETOS EN MATERIA 
TRABAJO 


Los decretos del 7 de aoptiembre 
y 11 de octubre de 1930 ligan a los 
obreros a lag fábricas y castigan 
con multas o supresión del derecho 
al trabajo a los que cambian de fá- 
hrica o tajo. 

El decreto de junio de 1931 obli- 
ga a los obreros a realizar toda cla. 
se de trabajos aunque uc corres- 
pondan a su especialidad. 

El decreto de 23 de enero de 1931 
dispone la aplicación de un sistema 
de castigos de recargo de trabajo, 
algo así como un reredo de los 
trabajos forzados usuaies en Gua- 
yana o en cualquier presidio, 

Se han introducido libretas de 
trabajo, en las que se registran, 
como en los tiempos medievales, 
las faltas de disciplina y la conduc. 
ta de logs trabajadores, ¿Tiene esto 
algún parecido con el. socialismo? 

Los sindicatos rusos y las cor. 
poraciones fascistas tienen - una 
analogía singular y vegetan en las 
mismas condiciones políticas, sin 
derecho de huelga ni libertad de 
ninguna clase, como meros órganos 
sometidos al arbitrio del Estado pa- 
tromo, 


DE 


CONCLUSION 


E] comunismo autoritario lo mis- 
mo que la socialdemocracia, han 
aportado urna prueba histórica de 
su incapacidad para construir un 
socialismo integral El proletariado 
debe tomar en sus manos sus pro- 
pios destinos. Ni ministros ni co- 
misariog le emanciparán. 

El desengaño de la revolución de 
abril ge repetiría inevitablemente 
en una revolución en que los bol- 
cheviques entrontzaran su poder 
de camarilla burocrática. Hay que 
¡destruir el Estado, arma de Opre- 
¡sión al servicio de yrupos oligár- 
¡ (uicos de todas las tendencias. 

¿Qué poner en su lugar? No ha. 
ya cuidado, El Estado no es un ar. 
tículo de primera necesidad, como 
el pan y el agua. La Confederación 
Nacional del Trabajo, organización 
genuina de clase del proletariado 
español, es conscientemente antics. 
tatal. Al Estado parásito y opresor 
opone la Federación ue Producto- 
res revolucionarios, que regularán 
la  vroducción  ronstructivamente 
sobre la base de una economía que 
tienda a la más amplia satisfac- 
ción de las necesidades de la so. 
ciedad, aboliendo clasas y privile- 
glos. Nuestros findicatos de hoy 
son J08 cuadros naturales de esa 
economía. 

¡Obreros! Un porvenir de liber. 
tad política y económica se abre 
ante vosotros. 

Pero hay que conquistarlo en al- 
ta lucha. ¡Coged buril y martillo, y 
a labrarlo! No espergis milagros de 
log sacerdotes de ninguna secta, 
negra o roja, aunque sean minis. 
tros o comisariog del pueblo. ¡Sed 
loz artífices de vuestra emancipa. 
ción! : 


| 


Orobón Fernándoz 


(11) N, de la R. Bullejos, jefe co. 
tmunista español, de desastrosa ¿ac- 
tuación, al igual que Adamés, en el 
movimiento de Sevilla, 

(2) Sobre esto hay abundante ma- 
terial bibliográfico de fuentes anar. 
fuistas, recomendando, entre otros, 
log escritos de Archinoff, Machno y 
lo publicado por Anatol Gorelik en 
estas mismas columnas, en los años 
1924 al 26. 

(2) Cosa habitual en los comunls» 
tas que “están en la línea”, La falta 
de experimentación en el movimien- 
to obrero los conduce más tarde «an. 
te las amonestaciones de Moscú, 
esas formidables rectificaciones «ue 
hacen las delicias de los entendidos. 

14Y A este respecto, es la propia 
1. €, por medio de circulares con- 
minatorias, la que dió a entender ja 
línea endeble del P. C. E. durante 
y enn postericridad a los sucesos de 
abril. Sin embargo, los comunlatas, 
a la manera de Ghloldi, no dejan de 
, Signiflcar la revolucionaria conducta 
unánime del comunismo español en 
ese perfodo. 

(5) El Comité de Reconstrucción 
es en España lo que aquí el Comité 
de Unidad Sindical, muchos deloga- 
dos pero ningún obrero de la base. 
Estog órganos son, en el campo obre, 
ro, no los de la escisión, porque cere- 
cen de posibilidades nara ello, sino 
de la calumnia y la difamación. 
Elemento monárquico, especie 
cista-nacional. 
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ción y la revolución social. 

En lin manifiesto hace puco pre- 
sentado a la legación china en WS: 
hington con la firma de casi un 
centenar de literatos yanquis, los 
sistemas profilácticos del gobierno 
nacional chino, empeñado en salvar 
de la marea arrolladora de la revo- 
lución el privilegio jnescindible de 
la propiedad y del Estado, son des- 
criptog en términos  cutegóricos 
aunque limitados u la matunza de 
pensadores y literatos de vanguar- 
dia. 

"Mg imposible saber — dicg el 
maniliesto — el numero preciso de 
escritores y de estudiautes ajusti. 
ciauos en Uhina en los últimos cua. 
tro añog por €l gobierno de Nat. 
king y por los guerreros de las di. 
versas provincias. ln la mayor par- 
te de los cdsos sus nombres mo ban 
sido publicadog ni siquiera en su 
país. No obstante esto, ha sido 
puesto a lu luz un numero de he. 
chos sulicientes para dar una ldea 
general de la situación. 

“China tiene actualmente una jo- 
ven generación de literatos, pensu- 
dores y poetas usaz notables, que 
se han impuesto la misión de crear 
una nueva literatura en leugua vul- 
guar. Los mág de ellos, al mismo 
tiempo, pruicsan ¡dess radicales 
por la simple razón de que toda 
la orientación intelectual está vuel. 
ta en la China contemporánea ha- 
cia es comunismo El gobierno los 
mata por eso, en gran escala. 

“Un ejemplo dej tratamiento ob. 
servado con ellos io ofrece la suer- 
te sufrida por Li Wrui-sen, escritor 
de talento, director de “Bandera 
Roja”, de Shangai Fué arrestado 
el 17 de enero por la policín ingle. 
sa en la zona internaciona y consig- 
nado luego a las autoridades cli- 
nas. Después de ser Lorturado du- 
rante tres semanas fué sepúaltado 
vivo con otros tres compañeros su- 
yos, y olrog diecinueve fueron fu- 
silados luegu sobre su tumba, ls- 
tos son hechos debidamente docu- 
mentados. 

“El doctor Kuo Mo-je, — el más 
célebre escritor de la China con. 
temporánea — desapareció hace al- 
gunog meses, Nadie sabe gi está es- 
condido para substraerse a la bús. 
queda de la policía o si ha sido se- 
eretamente ajusticiado : Mientras, el 
terror se oxtiende de log escritores 
chinos a los europeos sospechosos 
de simpatizar con ellos, El señor 
Ruegg. ciudadano suizo, secretario 
de la “pan-Pacific Trade Unión”, 
ha sido arrestado y será procesado 
bajo la inculpación de ser comu- 
nista. Si se le condena puede ser 
inmediatamente ajusticiado .. . ” 

Los firmantes protestan enérgi. 
camente contra esta cruzada exter- 
minadora de la intelectualidad de 
la cual la nueva Chína debiera sen- 
tirse orgulas;. Pero respetar la 
revolución social en sus represen- 
tantes intelectuales significa “el de- 
ber de respetarla en ¿ug vanguar- 
dias populares, y dónde iría la re. 
pública, -rufiana impúdica de todas 
las piraterías económicas y de to- 
das las aventuras politicas, si al 
apremio de la revuelta socia] no 
opusiese, último refugio las armas 
de sus pretorianos, los códigos de 
sus magistrados, la venganza ime 
placable de sus privilegiados? 


(De “L'Adunata') 
A 


NUESTROS PROXIMOS 
- NUMEROS 


USHUAIA 


Número 313:. documenta: 
ción reveladora sobre el tor» 
turismo penal ushuaiano, 


CIUDADES , 


Número 314: las cludades 
obreras argentinas: Rosario. 


S. DI GIOVANNI 
¡Y 
PAULINO SCARFO 


Número 3135: dedicado a Yos 
fusilados de Buenos Aires. 


LOS PAISES 


Número 316: 


':LOS TRABAJADORES 
DEL MAR 


| Número 317: dedicado a los 
¡ Puertos y obreros matítimos 


LOS PRESOS 
| 


¡LAS 


Uruguay en 


1] 


Número 318: nu 
sioneros en 1932, 


¡Difundid LA ANTORCHA! 


estros pris 


1 


OTROS ACTOS 
EN EL PAIS 


Numerosos actos de protesta 
y veladas Se realizarán en todó 
el paí?, gremiales y añarquistas. 
A muchos de ellos hemos desta 
cado delegados, La falta mate- 


vial de espacio nos imposibilita 
la reseña. ; 





















IDE MAYO 


NUESTRA 
DEMOSTRACION 


LA ANTORCHA invita a to- 
dos, obreros y anarquistas de 
Buenos Aires, aún impedida po- 
licialmente, a realizar una de- 
mostración revolucionaria  "c-» 
evidicatoria ¡junto a las tumbas 
de los fusilados por la tiranía, 
Severino Di Giovani y Paulino 
Scarfo. No es un paseo, sino un 
acto de peevindicación Solidaria, 
alzado en el 1.0 de Mayo. Unid 
las voluntades por los caídos he- 
roicamente freite al enemigo y 
propagad esta demostración en 
todos los medios obreros, Que 
ete 1,0 de Mayo, a la mañana, 

















el cementerio del Oeste véase 
nutrido de grupos proletarios 
para levantar una tribuna de 


rememoración revolucionatia, 


PROBLEMAS 
“ DE HOY :: 








Nosotros, comunistas anárquicos 
del Japón, os enviamos nuestro sa- 
ludo fraternal. Con vosotros, coll. 
batimos sin tregua por la emancí-; 
pación integral del pueblo y el ad»; 
venimiento de la Anarquía, contra 
el terror blanco del capitalismo, por ; 
una parte, y la reacción roja de la: 
demagogía sedicente comunista, por 
la otra, Lucbamos también por la! 
propaganda de nuestras ideas, mal- | 
grado las persecuciones particular- | 
mente violentas de este estado mili- | 
tarista, 

No aceptamos, sin embargo, el 
sindicalismo Hamado revolucionario 
o anarco-sindicalismo, Nos hemos 


a A 


EL HOMBRE DE LA FEDERACION 


En la representación de una fisonomía moral, de un tipo característico 
de hombre, pueden hallarse concretados los valores avanzistas o negativos 
de un movimiento social. A través de un tipo psicológicamente caracteristi. 
co, conocemos las influencias y el juego de las fuerzas sociales de una de. 
terminada época de la historia; la importancia histórica de un movimiento 
político o las valorizaciones objetivas de una preponderante corriente de 
ideas, Todos los grandes mevimientos han creado su tipo de hombre. Lo ha 
creado el cristianismo cuyo tipo aun se advierte en las postrimerías de su 
derivación católica, resignado y pasivo, con los restos todavia encendidos 
de la fe mestánica. 

En las tumultuosas sesiones de la Convención, reconocemos a través de 
un tipo, como de la acción y las inquietudes de delerminados hombres, las 
distintas corrientes revolucionarias de la Revolución Francesa, que mús 
tarde Jué creando con la Kepública los valores morales del tipo burgués que 
actualmente conocemos como la figura representativa y decadente de un vé. 
gimen, 

Ein la ruda, humilde y tosca fisonomía de Tolstoy, nosotros vemos al 
campesino ruso. En la figura gigantesca y dinámica de Bakounin, concrú. 
tanse los valores éticos, vivos y actuantes del comunismo unárquico y el 
nacimiento de un nuevo tipo de revolucionario. 

> 


» »* 

Cuando hablamos de un movimiento finalista, creador incesante de los 
más grandes valores combativos, lo hacemos convencidos de que solamente 
animados de un espiritu así, se logrará despertar a los fines emancipado. 
res del anarquismo todas las potencias cardinales de la vida social. El tra- 
bajo es una de ellas y la más vital; el obrero es la resultancia dinámica de 
esa potencia creadora de la vida, en el cual nosotros queremos desarrollar 
la conciencia de lo que vale como capacidad productora y como fuerza so» 
cial, ligándonos a él y ligándolo a nuestras actuaciones revolucionarias y 
militantes a travós de las actividades sindicales, de los núcleos o pública. 
ciones anarquistas, la acción y propaganda en las fábricas, los campos y 
las barriadas obreras. Un movimiento que actúe sobre esta base, será siem- 
pre rico en energías, de gran atracción para las juventudes rebeldes y de 
yrandes reservas para todas las circunstancias. Es por esa vía de activi. 
dades por donde llegan los obreros a la militancia revolucionaria y por 
donde un movimiento va creando el hombre representativo; el tipo moral 
estraido de los valores substanciales de un movimiento que se constituirá u 
la vez en el foco animado de energias, en el centro de irradiación que vigo- 
riza, extiende y proyecta influencias de laryo alcance social. 

La voluntad en acrión, la personificación animada de la idea-fuerza, 
que tienen, como dice Paul Gille, a pesar de Marz y de todos los fatalis. 
tas, un papel capitalisimo en la vida. Son los valores constructivos de ma= 
yor mérito de nuestro movimiento, los que harán posible la creación: de 
un ambiente social en el mundo, de predisposición moral hacia las realiza. 


ciones comunistas anarquistas. 
e 
e dl 


La Federación tiene que crear su tipo de hombre; quizás lo haya crea. 


En los sindicatos de oficio de la 
capital se ha destacado por gu en- 
tustasmo y espíritu combativo el de 
¡“Pintores Unidos”, Sus huelgas, si 


bien han tenido objetivos económi- | 
cos — lógicos por ótra parte — se! 


han desarrollado siempre por me- 
dio de la acción directa y el sabo-! 
tage, durando algunos de ellos en 
su carácter parcial varios años. 

De sus conflictos: merecen men-' 
cionarse el que se desarrolló en ' 
1910 por la conquista de $ 5.50 pa- 
ra log oficiales y de 4.50 para los 
medios oficiales, 8 horas de traba- 
jo diario y abolición del albayalde 
de plomo; cláusula ésta última dig- 
na de destacarse por plantear la ne- 
cesidad de suprimir un material cu- 
ya manipulación y empleo es nocivo 
a la salud. 

Este conflicto tuvo solución fa- 
vorable en gu aspecto económico, no 
así en lo que respecta a la última 1 
cláusula, sostenida con mayor calor 
y firmeza por el camarada Félix 
Nieves de destacada actuación en el 
¡conflicto y a quien todavía se re- 
cuerda con cariño por los obreros 
que lo vieron actuar en aquella 
oportunidad. 

El citado militante colaboraba en 
“Ideas y Fígaras” ¿ue editaba Al; 
berto Ghiraldo y murió en París a: 
donde se había trasladado. Recor- 
demos de paso que en Francia está 
prohibida la fabricación y empleo 
del albayalde de plomo. Dígamos, 
también, que esta huelga ejerció 
una gran influencia en las prácticas 
de higiene en la ejecución del tra- 
bajo a objeto de noutralizar la ac- 
ción nociva de las emanaciones de 
plomo y también en la costumbre 
de alcoholizarse, en la cual los pin- 
torbs daban uno de log mayores por- 
centajes. 

El conflicto que siguió a ele se 
¡produjo recién en 1916 y con el 
¡objeto de reconquistar. las mejoras 
¿obtenidas en 1910. Las condiciones 


| 





separado ya de él tanto en la teoría | do, Pero el hombre de la federación que hemos conocido hace unos años, ¡para ir a la lucha parecian poco fa- 


como en la práctica. 


no respondia lógicamente «a la finalidad «de un movimiento obrero de in- 


vorables pues el gremio se hallaba 


Las razones de esta actitud nues- fluencia anarquista, Sería en todo caso, más bien el producto «le desviacio. totalmente desorganizado y existía 


tra son: 
lo. La táctica u seguir anies de 
la revolución. 

20. Las bases de la sociedad ¿t- 
turas 

La primera cuestión concicene a 
nuestra actitud frente a Ja acción | 
cotidiana y la lucha de elases. fa; 
acción cotidiana para asegurarnos | 
un pedazo de pan no tiene más que 
un horizonte limitado y no puede 
ser más que reformista y conciliante | 
cualesquiera sean las doctrinas cue 
informan aquéllos que las pevsíi- 
guien, revolucionarias o no. 

Es necesario, indudablemente, lu- 
char por el mantenimienta y el me- 
joramiento de las condiciones de vi- 
da, pero en cuanto nosotros tende- 
mos a intensificar las reivindicacio- 
nes sociales, a crear un espíritu re- 
volucionario, no vemos en esta ae- 
ción más que un medio importante 
de propaganda, +Aa posibilidad de 
atraer a los trabajadores al anar= 
quismo, No sabríamos dar a la ac- 
ción sindical más valor del que tie- 
ne, mientras los sindicalistas y anar= 
co-sindicalistas crecen poder llegar 
a la revolución social, sirviéndose 
de ella como palanca. 

Por otra partes. ellos asignan a 
Jos sindicatos un rol preponderante 
en la futura gestión social. 

En cuanto a la lucha de clases, 
sindicalistas y anarco- sindicalistas 
dividen, cumo lo hacen los marxis- 
tas, la soviedad en dos clases bien 
definidas: la burguesía y el prole- 
tariado. Esia división, dentasiado 
simplista y arbitraria, nos da una 
teoría política apta a favorecer una 
dictadura. En realidad, la constitu- 
eión de las clases en la sociedad ne- 
tual es muy complicada. El prole- 
tariado mismo no constituye un blo- 
que compacto y unido. Existen en- 
tre los obreros de los diversos ofi- 
cios y en el seno de estos mismos 
oficios diferencias notables. Sin des. 
conocer la existencia de la: lucha de 
clases, nuestro movimiento no puede 
identificarse con el de una clase. El 
tiende a la emancipación integral 
de toda la masa por el esfuerzo de 
la masa misma explotada y opresa 
en la sociedad actual y no se propo- 
ne instaurar un nuevo poder de cla- 
sej sino la anarquía, o 

La segunda cuestión concierno a 
la base de la futura organización 
:0glal. ¿Base estatal o base comu: 
Amlista? ¿Soviet de partido o aso- 
fiaciones de productores? Es evi: 
dente que no podremos encaminar» 
mos hacia la anarquía sino a través 
do las libres comunas con plena y | 
entera autonomía, compuestas : 


asociaciones de productores, federa. 
das entre sí localmente, primero, 
desenvolviendo y ampliando después 
sus relaciones regionales, naciona- 
les e internacionales, siempre me: 
diante libre acuerdo. 

Sindicalistas y bolcheviques  ha- 
rían pronto, bajo pretexto de Soviet, 
de consejos, de comités, etc., a res 
construir la autoridad y a recondu- 
cir a la dictadura, como ocurrió en 
Rusia, cosa fatal cuando se admite 
cualquier poder coercitivo en lugar 
del vínculo recíproco surgido de la 
práctica de la solidaridad. (De una 
carta enviada a “Lotta Anarchica”, 
de París, por la Confederación Anar- 
quista Japonesa). 

A iniciativa de los grupos anar- 
quistas de la Costa Azul, ha tenido 
lugar en Lyon, el 21-22 de febrero, 
una reunión a la que estaban invi- 
tados los guupos y compañeros ita. 
lianos de todas las tendencias resi- 
dentes en Francia, Bélgica y Suiza, 
para discutir sobre “La situación 
italiana, la actitud de los partidos 


_ políticos y el cometido de los anar- 


quistas”. 

Estaban presentes compañeros 
delegados de los grupos de la región 
parisién adheridos a la “Unión Anar- 
chica Italiana”, de los grupo” de la 
Costa Azul, de los comparf..,. de 
Lyon, y sendos compañer:, de Gi- 
nebra, Saint-Etienne, Grenoble, 
Saint-Priest y Decines. Imposibilita- 
dos de acudir personalmente, han 
enviado su pensamiento por escrito 
los grupos y compañeros de Bru- 
xelas, Zurich, Basilea, Chambery, 
Vulence, Annemasse, Tolosa y pue- 
blos limítrofes. 

Después de la exposición del rela. 
tor de los grupos iniciadores y tras 
una animada discusión sobre la ne- 
cesidad de hallarse presentes en los 
acontecimientos que puedan produs 


nes sindicales llevadas al estrecho rotulismo forista; el resultado de la 
crisis del movimiento obrero finalista. Puede obedecer, eso si, a la creacion 
siempre ilógica, de una mentalidad exclusivamente “forista”, pero nunca 
al espiritu comunista anárquico de la Federación. 

Para nosotros, el hombre de la Federación, es el obrero, cualquier 
cbrero, que sin ser anarquista, se siente sin embargo fuertemente influen- 
ciado por nuestras ideas, en lo que respecta a su acción sindical particular. 
mente, ya que es un agremiado sindicalmente. Es el proletario militante 
que trasciende de los limiles del sindicato para vivir todas las pulsaciones 
de la Federación. Que lleva su espíritu federacionista, o finalista, a todos 
los medios obreros; que trata de extender su influencia y simpatía a £o- 
dos los sectores, sin rehuir la lucha nunca, buscándola más bien, porque 
sabe que tanto en la opinión como en la polémica de las actuaciones los 
trabajadores comprenderán mejor el valor táctico e ideológico de la posi- 
ción que ácjiende con tanto ahinco. : 

El hombre de la Federación tampoco limita su interés por las cues. 
tiones exclusivas de la misma, sino que toma como cosa propia todas las 
cuestiones obreras, y las defiende, analiza o combate desde su punto de 
vista finalista, con el mismo fervor que pone en las cuestiones suscitadas 
en el desarrollo del movimiento de la federación. Toda causa obrera, es su 
causa; toda huelga despierta en él gran interés en la lucha por el mejo? 
triunfo de los compañeros huelguistas. Vive y actúa al ritmo de las palpi- 
tociones del entero movimiento obrero. Está al tanto de la huelga de MÍNC= 
ros de Inglaterra, sigue atentamente el desarrollo de la Revolución Social 
en España, como llama su atención la importancia del renaciente movi» 
miento obrero de Chile representudo por la Confederación General de Tra- 
bajadores que se identifica con el movimiento finalista de la federación 
donde él actúa. Trata de comprender el carácter de las distintas tuctivida. 
des nbreras a traves de sis múltiples exteriorizaciones. Sc"interesá por-to- 
das las piriblicaciónes ; t manifiesto, volante o periódico llega a SÚS- Mi 
nos, despierta su interés, provoca el comentario. Nada de la vida obrera le 
cs ajeno, Lleva ai sindicato las sugestiones recogidas en la fábrica; lleva a 
la Federación la crítica de los métodos y los procedimientos, las iniciativas 
recogidas a través de las reuniones y asambleas sindicales. Plantea proble- 
mas de organización y de lucha. No se niena manca + la solidar idad, ni be 
subsirge «a cosa ninguna grande o pequeña que fluya o se agite en ej vasto 


movimiento obrero. y 


a El 

El hombre de la Federación será entonces la creación de una con. 
ciencia obrera luminosa que abarque y dipnifique todos los aspectos que pe 
son propios. Tipica expresión proletaria, crecido en potencia a través del 
sufrimiento y las luchas heroicas de su clase, hijo del taller y el oficio, 
radicará aun más én ellos el bienestar y la profunda delleza del sentimiento 
social.comunista de la vida futura. Sentirá el oficio como razón misma de 
su vida moral de obrero revolucionario, y encarnará el principio Y la. base 
de una civilización manual y libre que está por alcanzarse. Cada fábrica, 
como cada taller donde hay obreros como él federados, serán herramienta 
y vehículo de la creación proletaria y sensible que en si mismo expresa. 
Sabrá entonces que no es el problma de su sólo oficio o corporación lo que 
interesa y avanza en las soluciones del movimiento revolucionario creciei- 
te, sino todos los oficios y todos los gremios, como toda su clase. Verá Y 
proyectará su eficacia a través de las fábricas, más que de los propios pos 
cales sindicales, porque apreciará que es alli donde.hay que ir en busca de 
sus hermanos de sufrimiento. Y cada huelga 10 hallará confundido con los 
obreros de distinta rama o industria, porque E deligera la Federación. Y 
'L es su hombre, su combatiente anónimo y Jiel. , 
Ñ Hombre de la Federación, hombre sin jefes, en él radicarán los €s- 
fuerzos y los elementos de ese comunismo anarquista que no es elas 
utopia, sino*sentido vital de una revolución que arrancard de una realida 
social proletaria, 


e 












una crisis económica derivada de la 
¡guerra »uropea. No obstante ello, 
un reducido número de militantes 
realizó una reunión y resolvió de- 
clarar la huelga general del gre- 
mio. Hay que tener en cuenta que 
algunos Meses antes el “Sindicato 
de Pintores Unidos” el de “O. Pa- 
naderos” y “Conductores de Ca- 
rros'”” se habían retirado del IX 
Congreso de la Y. O, R. A. al ha- 
berse acordado suprimir en él la 
cláusula aprobada eu el V Congre- 
so de la misma recomendando como 
finalidad el Comunismu Anárquico. 
No había, pues, la posibilidad de 
obtener recursos de una entidad 
regional ya que los tres sindicatos 
aludidos habían resuelto mantener 
como finalidad la cláusula :nencio- 
nada en el quinto congreso, Aquí 
retomó principio — puede decirse 
— encabezado por estas tres enti- 
dades, el movimiento obrero fina- 
lista de la Argentina, 

El gremio recibió con cierta sor- 
presa la declaración de huelga y los 
socialistas. por, intermedio de “La 
Vanguardia” la calificaron de huel- 
gaá:de desocupados. Sin embargo la 
huelga, “ada la acción desplegada, 
tomó rápido incremento para tradu- 
cirse muy pronto en un franco éxi- 
to. El local de la cortada La Paz 
resultaba pequeño y a los pocos me- : 
ses hubo que trasladarse a la calle ' 
Alsina y Saavedra, siempre en com- | 
pañía del gremio de panaderos. Ya 
hacía algunos meses que se había 
parcializado el conflicto y log sa- 
botajes arreclaban en todos los tra-, 
bajos de pintura en cuyas frentes ¡ 
no se ostentara el label. La pren- | 
sa empezó una campaña contra es- 
ta modalidad en la lucha de pinto- 
res y la policía resolvió allanar el: 
local y llevarse a todos los que se 
encontraban en él en aquel mo. 
mento, unos treinta entre pintores 
y panaderos. La medida fué inútil, . 
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CAMPOS, FABRICAS Y TALLERES 


EL EDITORIAL OBRERO Los Gremios: Pintores 








Sus luchas 
sus medios 
“sus fines 





pueg el allanamiento fué a las 17 
más y menos y a las 30 ya funcio- 
naba la secretaría del gremio en 
otro local obrerv de la calle Matheu. 
Esto dió lugar a que fueran proce- 
sados 11 camaradas entre los que 


«fueron detenidos en el local y otros 


que lo tueron desués. Entre estos 


últimos fué incluído Castor ¡Klear,; 


especie de cabeza de turco en el 
gremio, a pesar de ser un militan- 
te que no hablaba en lag asambleas. 
Ya en otra »portunidad al ser de- 
tenidos y procesados dos obreros 
pintores que hacían sabotaie, 
incluído en el proceso y condenado 
a la misma "ena de 11 meses y me- 
dio a pesar de no haber sido men- 
cionado por estos -n el proceso, Al 
recuperar su libertad se le puso vi- 
gilancía en su domicilio y en todo 
sitio donde concurría. Se le atribuía 
ser el inventor de emplear las bom- 
bitas quemadas de luz eléctrica y 
llenarlas de alquitrán para hacer 
sabotaje, En este últiio proceso na- 
só un año mág de encierro. Diga- 
mos entre paréntesis que la perse- 
cución de que se le nacía objeto te- 
nía su fundamento en el hecho de 
que Castor Kleur nu se cansaba de 
recomendar la acción; era en este 
sentido un estimulador de todo mo- 
mento. También ha muerto have ai- 
gunos años, él, que estando en !Í- 
bertad, era infaltable al locas del 
gremio con su figura inconfundible: 
alto, bien plantado, cuello duro, 
unos bigotes a lo kaiser y corbata 
“voladora”, Era anarquista y de un 
entusiasmo y optimismo poco co- 
mún. 

La influencia de este movimiento 
en los gremios de la construcción 
no tardó en hacerse notar y deter- 
minó en gran parte que éstos fueran 


y morales. 

Otros gremios de la capital, par- 
ticularments panaderos, conducto- 
res de carros, chauffeurs, etc., y del 
interior bajo la influencia de los 
anarquistas y la F. O. R. A. del 
quinto %ongreso, iniciaron  moví- 
mientos reivindicatorios, los que 
trajeron como hecho culminante la 
llamada Semana de Enero, en cuyos 
días llegó a paralizarse en Buenos 
Aires, como acto de protesta por los 
asesinatos producidos contra traba- 
jadores en el conflicto a los talleres 
de Pedro Vasena, toda actividad pro- 
ductora. 

El gremio de pintores siguió man- 
teniendo aun después de la reacción 
burguesa producida por la semana 


¡ trágica, su local, entonces en Mitre 
No. 3174 y posteriormente en el am- 


plio local 
Agúero. 5 

Pero,- la burguesía, que a raíz de 
la semama de Enero, había podido 
constatar la cada vez mayor  in- 
fluencia revolucionaria en los me- 
dios obreros, tomó la ofensiva,. desr 
arrollando una acción represiva sor- 
da: se sucedían las detenciones y 
deportaciones y como consecuencia, 
la actividad de los núcleos obreros 
decaía. El local fué clausurado, pe- 
ro el gremio de pintores continuó 
trabajando; se tusionó con “La Fra- 
ternal” y constituyó la “F. O. de 
Pintores”, la que iamediatamente 
planteó un conflicto por las siete ho- 
ras diarias de trabajo y siete pesos 
de salario. 

Este conflicto fué de corta dura- 
ción, y después de varios meses se 
dió por terminado, no obteniéndose 


de la calle Córdoba Y 


é 


a la lucha por mejoras económicas 





Otro movimiento posterior por las 
44 horas semanales no obtuvo el 
éxito esperado y en estas vircuns- 
tancias más o menos se produjo la 
escisión en la F, de O. Pintores, a 
raíz del congreso de unificación y 
por haber esa entidad resuelto por 
escasa mayoria la unificación “en 
principio”. 
Desde entonces el gremio no lo- 
gró coordinar una asción eficaz en 
contra de las empresas de pintura. 
Otra escisión más grave aún se 
produjo en el seno de la Y. 0. R. A. 
y a raíz de ello, el sindicato de Pinto 
res Unidos fué, con varios otros, co- 
locado al margen de la *'. O. R., A. 
por mantener un criterio opuesto 
lal del consejo federal, $ 
| En todos estos hechos demostró 
siempre Pintores su independencia 
de criterio y su alta concepción del 
federalismo. 

Desde esa fecha la organización 
no logró reunir un número sufi- 
| cienta de obreros que hiciera posi- 
| ble presentar batalla de nuevo al 
capitalismo. Lo único que se logró 
fué preparar el camino, al fusionar- 
se con la F. O. de Pintores y dejar 
constituído el nuevo “Sindicato de 
O. Pintores”, 

Este logró recién a fines de 1929 
y principios del 30 atraer al gremio 
y en una huelga furmidable consi- 
guió imponer las 44 horas semana- 
les y $ 1,10 la hora. 


La bestial dictadura de Uriburu 
nos sorprendió casi en pleno movi- 
miento, anulándolo vompletamente. 

Pero, subsistimos; el espíritu re-. 
volucionario del gremio no ha sido 
vencido; y si hemos hecho una re- 
seña de “los hechos pasados y del 
espíritu eminentemente subversivo 
que ha campeado en todos ellos, no 


EL MITIN 
DE 


— e 





LA F.O.R.A. 


LA ANTORCHA participará 
£ste año en el mitín de protesta 
de la Federación Ohrera Local 
Bonaerense, Será una de las de- 
mostraciones obreras más  po- 
tentes. Numerosas contingentes 
gremiales desfilarán por Buenos 
Aires. Los camaradas todos Son 
invitados por nosotros a unirse 
a las columnas obreras y anar- 
quistas de la Fede'ación. MHaga- 
mos un 1.o de Mayo en la calle, 
viril y combatiente! 





es con el propósito de disimular 
nuestra situación actual, reviviendo 
cosas ya pasadas; no, pues no somos 
tradicionalistas y no valoramos las 
cosas por lo que han sido, sino por 
lo que son y podrán ser. Sólo lo 
hacemos con el propósito de tomar 
ARE para el presente y para 
el futuro. 

Las circunstancias han cambiado 
y la acción actual y futura tendrá 
que abarcar zonas más amplias. Ya 
no es posible mantener una organi- 
zación que encare solamente «los 
problemas más inmediatos, conse- 
guidos Jos cuales casi se disgrega; 
sen necesarias organizaciones capa- 
ces de encarar de una manera sería 
el problema del futuro, es decir, el 
problema de la revolución, frente a 
la descomposición capitalista. En 
ese sentido trabajará Pintores y es 
de esperar que lo haga con eficacia, 
ya que cuenta en su seno con un 
núcleo de militantes entusiastas, ac- 
tivos y más o menos experimentados 
que sabrán enfocar los problemas 
que plantea la hora actual con la; 
amplia visión que requiere y con el | 
espíritu revolucionario que los ani- 
ma. 


más que los Y pesos de salario, pero | Abril 1932. 


sin el control sindical. 


A. C. 
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CONTRA LA GUERRA 








Sin preocuparnos de saber desde el punto de vista de los pactos y tratados estales, de qué parte está la mayor 
culpa de la guerra de Extremo Oriente, no podemos servir mejor la causa de la revolución y de los pueblos chino y japo- 


l dos numerosos Obreros. 


cirse en un próximo porvenir y so» 
bre la necesidad de dar un mayor 
aliento y coordinación 4 nuestras 
fuerzas, el convenio se disolvió con 
la aprobación de la siguiente deli- 
beración, propuesta por los inicia- 
dores y aceptada por todos: 

“Los compañeros reunidos en 
Lyon el 21-22 de febrero de 1932, 

Considerando que el agravamien- 
to de la situación italiana, antes, y 
de la internacional, después, puede 
desembocar en un movimiento ín- 
surreccional de masas; 

Considerando que el deber princi. 
pal de los anarquistas es el de par- 
ticipar en él, de modo de imprimir 
a los acontecimientos la verdadera 
fisonomía revolucionaria y liberta- 
ria: 

Remitiéndose a precedentes deli- 

beraciones invitan a los anarquistas 
de todas las tendencias a participar 
activamente en la constitución de 
grupos de acción, de modo de hacer 
más eficaz el trabajo de conjunto y 
de cohesión ya iniciado desde huce 
tiempo por los grupos y por el Co- 
mité de Iniciativa adherente «a la 
UT, C. A. L, augurando que sobra el 
terreno de la acción revolucionaria, 
en nombre del ideal común que nos 
une, desaparezcan todas las difercr- 
cias de tendencia; 
. «Rechazan toda propuesta — pa- 
sada o futura — de frente único 
con todo partido autoritario, deseo» 
sos de permanecer anarquista3 ¿in- 
tes, durante y después de la ins:- 
rrección.” 

En mérito a la hecrsidad de dar 
a nuestra actividad mayor seriedad 
e importancia, de mancva de pesar 
mayormente sobre el curso de los 
acontecimientos, los compañeros de 
Ginebra han expresado el Gesxeo, bi 
ciéndose intérpretos también de 
otros compañeros de Suiza, gue Jos 
grupos editores de periódicos se 
pongan de acuerlo para la apari- 
ción de una s+la publicación hecha 
con criterios redaccionales y técnicos 
tales de representar digna y eficaz» 
mente nuest'o pensamiento frente a 
las masas y a Ica adversaron 


Los compañeros pres ntes se han 
separado con el mejor espivita, cun- 
vencidos de «ue todos se pondrán 
al trabajo con redoblala energía y 
renovado entusiasmo, (Del “Risve- 
glio”, —noticilaudo Jas resoluciones 
del convenio anarquista de lyoun). 
| 


LOS Í 
PERIODICOS 


Todas las publicaciones anun- 


cian números extraordinarios, 
contando entre otTos, “La Pro- 
testa”. “Ideas”, “Tlerra Libre”, 


“Bandera Negra”, “Verbo Nue- 
vo" y periódicos gremiales. ¡A 
difundirlos! 


ADMINISTRATIVAS 


Donaciones. .. Ciudad: Esperan- 
za, 2; Eduardo Garibotto, 5; Odio y 
Amor, 3; Valentín, 3; Josa, 4; Ju- 
lio, 5. Avellaneda: Aurora, 5; “Crot- 
to”, 5; Eva, 5. Salta: Arocena, 10; 
Bien, 5; Durán, 5. Santiago del Js- 
tero: L. Ruiz, 10, Mercedes: Vuot- 
to, 5. Caseros: Baltazar, 1. Weeln- 
right: Arbaiza, 2. 

Por paquetes. — Avellaneda: Al 
mará, 3. Morón: Clotas, 4. Ciudad: 
Alemancito, 1.30. Alberti: 1. Gar- 
cía, 1. Alta Gracia: Tirabassi, 5. 
Asamblea: Aguirre, 2. Mar del Pla: 
ta: Sind. Panaderos, 2.50. 

Por listas de 
Cludad: Cattanea listas 1, 24 y 20, 
$ 42.15; P, Tomás, acuenta lista, 
15; Rapeti, lista 29, 12.50; Cruz, 
lista 4, 17.50, 

Suscripciones, -— Ciudad: 3, del 
Campo, 3; J, Alvarez, 1.20; Bron- 
do, 2; Olivero, 1.20. Weelwright: 
Arbaiza, 2.50. Oriente: De Pablo, 
2.50. V, Caraza: Rodriguez, 1.20. 
L Monteverde: Barrera, 5. Pilar: 
Torres, 1.40, Lomas: Lola Avila, 
1,20, C. del Uruguay: Bib. “S. Flo- 
res”. Mercedes: Vuotto, 5. 

Por libros, — Ciudad: Rapetti, 6. 

Números sueltos, — Ciudad: Va- 
rios compañeros, 3.95, 








suscripciones. -- | 


nés que impidiendo en Europa y América el transporte de armas. Debemos boicotear la internacional infame de loz pro- 


veedores de los medios de destrucción y de muerte. 


No nos hagamos ilusiones. El conflicto estallado en Asia interesa a todos los grandes Estados imperialistas, que 
nada han hecho para ponerle fin o limitarlo por lo menos, y permanece, en consecuencia, como pretexto para el desencade- 
nameinto de una nueva guerra mundial, Se trata, entonces, de saber desde ahora si los trabajadores se dejarán arrastrar, 
como en 1914, a una nueva guerra o si quieren impedirla a toda costa con la huelga general o con cualquier otro medio que 


parezca más idóneo para ello, 


La “Comisión Internacional Antimilitarista'”, hace las siguientes proposiciones: 


lo. Unir nacional e internacionalmente a todos los trabajadores decididos a impedir la guerra con la acción 


directa. 


20, Emprender en todos los países, con la palabra y el escrito, una gran agitación en favor de la huelga general. 


30, Organizar y efectuar el boicot al transporte de armas. 


40. Organizar y efectuar el boicot completo a la internacional de los fabricantes de material bélico. 
50. Inducir a los obreros de las industrias directas o indirectas de guerra a organizarse en comités de acción para 


la guerra contra la guerra por el sabotage y la huelga. 


60. Incitar a las organizaciones sindicales a poner sus fondos al servicio de una acción, que no se propone sola- 
mente mantener las condicioneg de vida a un cierto nivel, sino la defensa de la existencia misma, 


70.OInstituir cajas de socorro para los trabajadores de la industria bélica. 


Para impedir la guerra recuérdense los siguientes ejemplos: 


1909 — Los obreros de Barcelona insurgen contra el envío de veinte mil hombres a Marruecos y cuentan quinien- 


tos muertos. 


1918 — La flota imperial alemana se niega, al fin de la guerra, a dejarse arrastrar a una batalla naval que hu- 


biera costado millares de víctimas. 


1920 — Los marinerog franceses de los buques de guerra enviados al Mar Negro se niegan a participar en una 


guerra contra Rusia, 


La clase obrera inglesa, fundando comités de acción, cesando el transporte de armas y preparando la huelga gene- 


ral, previene una guerra de Inglaterra contra Rusia, 


Los ferroviarios de Silesia, deteniendo los trenes de municiones para la Alta Silesia, impiden la guerra entre Po- 


lonia y Rusia. 


Los trabajadores alemanes hacen fallra el golpe militar de von Kapp con la huelga general, 
Los ferroviarios milaneses se declaran en huelga contra el transporte de material bélico para la guerra contra 


Rusia. 


Seiscientos ““bersaglieri”” se rebelan en Ancona contra su envío a Albania, Las tropas que ya se encontraban allá 


son retiradas. 


El espíritu de oposición a la guerra del 1920 debe renacer más fuerte en presencia de un peligro devenido mayor. 
La cuestión está planteada más imperiosamente que nunca: ¿Consentiremos nosotros, sí o no, que se perpetre el 
más grande de los delitos, para ser sus primeras víctimas? ¡Guay! si no sabemos responder cno un NO 


a todos los medios para que triunfe, 


Entendámonos bien. EL ACUERDO ES PROMOVIDO PARA NO HACER LA GUERRA, 
TIRLA CON UN PRETENDIDO ESTADO DE LA REVOLUCION, QUE VENDRIA A TOMAR EL LUGAR DE LA 
FRANCIA DE 1914, NO DEJEMOS RENOVAR, A TAN BREVE DISTANCIA, UN ENGAÑO TAN GROSERO. 

Cuantos aman la propia vida y no se resignan a una especie de suicidio, 
fuera de la revolución, que nunca las circunstancias fueron más revolucionarias q 
d ano será otra que nuestras vacilaciones mientras el fuego arde y se propaga. 


Y 


piensen que no hay otra salvación alguna 
ue ahora, y que la causa de nuestra, pérdi. 


(Del “Risveglio””). 




























































COMITE ' 
PRO 
PRESOS SOCIALES 


El pasado sábado realizóse 
asamblea general del mismo, 
reafirmando la totalidad de las 
instituciones vinculadas a su 
obra de solidaridad, adhesio- 
nes y permanencia del comité. 
Nombróse nueva comisión y 
fueron planteadas iniciativas 
como próximos actos a reali- 
zar, que daremos más adelan- | 
te. Por ahora bástanos dar es- |) 
ta noticia y encarecer el ne- || 
cesario vínculo de todos para || 
el sostenimiento de nuestro 
común centro activo de ayuda || 
revolucionaria, | 


LA SEMANA OBRERA. 
Las Grandes Huelsas 


El movimiento obrero continúa 
en crecimiento. Hoy son vastos 
contingentes de tfabajadores 105? 
que van enrolándose, a través as 
sus respectivos gremios, al comba: 
te contra el patronato. La mayo 
ría de las organizaciones preparan 
sus posiciones para el desarrollo” 
de importantes luchas de reivindi- 
cución, 

Tranviarios concretó un 
unánime el viernes  pasudo. 
trabajadores orientados revolucio- 
rariamente (kfbieran interesarse 
por estrechar vinculación con los 
obreros tranviarios, pára decidir 
en _el seno de la organización de MN 
los mismos líneas más urgente- 
mente movidas al problema obre- 
ro de izquierda. Contra los jefes. 
sindicaleg de tranviarios deben ex- 
presarse tudas las críticas por su 
política de castihción y toleran-* 
cla de los fines de las empresas, 
que acclonan hacia el invalidamicn- 
to de la verdadera razón obrera 
combatiente. Sobre todo, débese. 
tratar pur despertar entre logs 
tranviarios un vínculo, a través 
de actuaciones, con el resto del 
proletariado revolucionario. 3 

Obreros en Calzado, en los pri- 
merog días de la semana en curso 
paralizó su poderoso movimiento de 
huelga general. Contemplando las 
cosas objetivamente, desde el pun- 
to de vista de un movimiento obre-É 
ru revolucionario, la parcialización 
cuando arranca, como en este ca- 
so, de un movimiento de huelza 
“eneral, conduce, a la larga, por 
extenuación,  dejación de motivos 
generales de lucha, apartamiento, 
quérase o nou, de la masa total del. 
gremio, etc. a iguales condiciones - 
que una huelga general mantenida: 
hasta el fin, aunque no lograra sus 
totales objetivos. Podrá haber po- 
derosos motivos para ello, pero lo 
clerto es que el truncamiento de 
la huelga general débese en parte 
a la falta absoluta de dedicación y- 
aliento del resto del proletarioto.s 
Esto es una lección de hecnos. Y / 
algo que debe contemplarse para” 
luchas próximas. 

Telefonistas, en 
tridas confeccionó 
condiciones frente 
de plantea nuevas condiciones y el 
cumplimiento, por parte de la em- 
presa, del acordado en 1929 y ro- 
to por ésta con continuas cesan- 
tías y persecuciones contra el per- 
sonal federado. Con esta decisión, 
la F. O. y E. T. anuncia la pre- 
paración de un movimiento de huel- 
ga general que, de realizarse, asu- 
mirá caracteres importantes, 

Portuarios de Mar del Plata, con- 
tinúa su movimiento contra la 1i- 
breta-control. Contra los huelguils- 
tas se ha desencadenado el terror 
policial, siendo detenidos y apalea- 
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asambleas nu- | 
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a la U. T., don- 


resoluto y recurrir 


NO PARA COMBA.- 





pr 


4 
HR c La 



















CORRESPONDENCIA 


VALORES Y GIROS 
Alberto $. Bianchi 





TUCUMAN 3118 -BUENOS AIRES 








A A A AA A A A A 





a 


Buenos Aires, Viernes 29 de Abril de 1932 





¡KA A A KA 


LA ANORCHA 


COMUNISTA: ANARQUICA 







SEMANAL. 


EL EJEMPLAR: 10 CTVS. 
SUBSC. TRIMESTRAL: $ 1.20 


SOLICITEN LISTAS 
DE DONATIVOS 











Desautorizo al “Socorro! 
Rojo Internacional” 


A mi conocimiento ha llegado el 
contenido de algunos comunicados 
de prensa, volantes y manifiestos 
dados por esa institución referentes 
2 una campaña pública por la li. 
bertad de ciertos presog sociales. 
Por venir de los comunistas no me 
sorprendieron; pueg los sé audaces 
y carentes de escrúpulos para ex- 
plotar hombres y cosas que de nin- 
guna manera les pertenecen. Pero 
como quiera que en ellos se invoca 
mi-nombre, sin ninguna razón, me 
veo obligado a desautorizar públi. 
vumente toda gestión popular y le- 
solista que el “Socorro Rojo Inter- 
sacional” efectúe relacionada con 
ni libertad. 

En primer lugar porque para na- 
la se me ha consultado al respecto. 
En segundo término, y esto es lo 
más fundamental, porque los con- 
teptúo carentes de condiciones mo. 
rales para gestionar la libertad de 
ningún anarquista preso en las cár- 
celes de la burguesía. Esto último 
voy a probarlo; no para satisfacer 
al Socorro Rojo ni a log comunis- 
tas, sino con el fin de ilustrar el 
criterio de muchas personas que, 
desconocedoras de sus tácticas bol-! 
chevistas, puedan leer esta nota. ! 

El “Socorro Rojo Internacional”; 
es un apéndice del Partido Comu. ¡ 
nista, cuyo centro director está en 
Aoscú. * 

Fué engendrado por éste y se 
desenvuelve de acuerdo a las órde- 
neg e inspiraciones terminantes 
gue de allí recibe, Ahora bien: el 
Partido Comunista ejerce en Rusia 
una dictadura, similar a las de tipo 
fascistas, por medio de la cual cer-: 
cenó todas las libertades, 

AMNíÍ como aquí o en cualquier 
otro Estado burgués los compañeros 
anarquistas son alojados en las cár- 
celes por sus ideas, o por sus he- 
chos con ellas relacionados. Mu- 
chos han sufrido la deportación y 
algunos hasta el destierro, Otros 
han sido ejecutados sin sumario 
previo. Los más se ven O ol 
nasta en los lugares de trabajo con- 
denándolos así al hambre forzosa. 

Hay, además, un caso no muy 
lejano que todo el mundo revolu- 
tionario conoce: el caso de los anar- 
quistas italianos Ghezzi y Petrini. 
Estos dos camaradas huyeron de 
Italia perseguidos por las autori-! 
dades fascistag y después de atra-| 
vesar varios países se refugiaron 
an Rusia, en la Rusia de los So- 
viets y de la dictadura. del. prolg- 
tariado. A poco de. entrar .21lí.fue- 
“on enearcelados bajo torpes acu- | 
sacionea y Ghezzi condenado luego 
a tres años de prisión 'por contra. 
revolucionario”: él, que por sus 
actos en países capitalistas se ha- 
bía hecho acreedor a la pena de 
muerte! Pero la personalidad del 
anarquista Ghezzi era lo suficien. 
temente conocida para levantar en 
todo el mundo un clamor de pro. 
testa y sw prisión no pudo pasar en 
silencio cmo los comunistas hu- 
bieran dereado. En síntesis: que 
log comunistas son consecuentes 
con su ideal de dictadores, opuesto 
enteramente a. nuestra concepción 
de la libertad, y por ello persiguen, 
encarcelan y ejecutan a los anar- 
quistag en el país en que estrangu- 
laron una revolución social para 
imponer un materialismo de bes. 
tias. 

¿Con qué autoridad moral, en- 
tonces, pueden reclamar la libertad 
de anarquistas presos en otros pal- 
ses mientras en el suyo propio los 
mantienen encarcelados? ¿Hay al. 
guien capaz de armonizar, ni si- 
qviera explicar lógicamente tamaño 





* contrasentido? Sólo sabiendo que el 


Partido Comunista, padre del “So. 
corro Rojo Internacional”, hace su- 
va la máxima jesuita de que “el fin 
justifica log medios”, podrá com. 
prenderse el por qué de estas dos 
actitudes opuestas, No me extraña. 
ría lo más mínimo que si hoy reco- 
brara aquí mi libertad por la ac. 
ción de los comunistas, mañana se 
me encarcelara en la “patria del 
proletariado” en virtud de sus mis- 
mas órdenes y por el mismo supues- 
to motivo que estoy en prisión, 
Hay otro detalle curioso que 
quiero destacar: si alguien se to- 
ma el trabajo de leer la prensa co- 
nunista que aparece en el pais ve- 
tá en todas sús columnas el ataque 
malévolo y la difamación sistemá- 


«tica de que hacen objeto a los anar- 


auistas en general, Heredwron del 
viejo maestro de la calumnia, Marx, 
este feo oficio y están convencidos 
de que, insistiendo, algo quedará. 
Esto mo obsta para que por Otro 
lao exploten situaciones que les 
proporcionan dinero y simpatía que 
ls bondadosos y los ingenuos Sa- 
ben sin múcho esfuerzo brindar. 

Por mi parte, declaro que no 
aceptaré de los comunistas y del 
“Socorro Rojo Internacional” ni 
siquiera una frase de adhesión o 
solidaridad hacia mi persona o mi 
causa. Ya lo saben para que me 
excluyan de sus campañas pro pre- 
sus, que ni las Quiero ni las nece- 
sito! 

Simpliclo de la Fuente, 

Cárcel de Encausados. — Buenos 

Aires, abril de 1932. 


- Seis páginas 


Con seis páginas hariamos un pe. 
riódico nutrido, variado y Comba. 
tiente, dirigido «e rúltiples aspectos 
de la vida social, obrera y revolucios 
naria. Dedicariamos números e€spe- 
ciales a vastas cuestiones, y forma- 
lizariamos un verdadero órgano co. 
anunista anárquico que no es sucilo, 





temperamento defiéndanse o culturalicen — el anarquismo 


| “obra históricamente madura”. 


CONTRA EL BIZANTINISMO; POR 
EL COMUNISMO ANARQUICO 


Si fuéramos hombres cuva voluntad de acción se acondiciona por. la 
realidad circundante, seríamos ganados por el desánimo. Nada parece 
propicio ni viable para nuestras ideas y sentimientos. Unas y otros están 
dentro una encrucijada, de la que las únicas salidas que se vislumbran, y 
por las que muchos se lanzan hoy, son, o el sindicalismo, con sus compa- 
ses y la defensividad estéril o el narcisismo mental — la inteligencia—, 
que dicen en Rusia, cuyo fracaso y limitación frente a los verdaderos he- 
chos revolucionarios, de masas, fué allá y es en todas partes evidente. 
El anarquismo no es ni el sindicalismo ni el terrorismo en cuarto estos 


son defensivos, ni culturai, en cuanto éste es y será siempre incapaz de 


superar la barbarie que el estado burgués siembra y cultiva desde la niñez 
hasta la muerte en los hombres ákl pueblo. Ni a educar, aterrorizar o 
dominar mayorías sgÍmnaremos los anarquistas a los burgueses. ' 

El anarquismo ha comprendido esto desde sus primeros pasos en la 
Historia. Por eso, — y sin que ello como a menudo reeditóse en los me- 
úálos revolucionarios, equivalga desautorizar o perseguir a qjuienes por 
ha erguido 
una más vasta, profunda y poderosa posibilidad: la del levantamiento 
de las masas. por todos los medios y con todas las voces — la de la Idza 
y la del Arte. la inmediata e impostergable como es la de la huelga y la 
eterna y siemprs joven como la de la Justicia y la Belleza — para la po- 
sesión de la tierra y sus útiles y el desembarazo de sus parásitos y gober- 
nantes. Esta visión que, por grande y absoluta, por el derecho revclu- 
cionario integralista que levanta en las masas obreras del mundo, ha gido 
“tantag veces dejada de lado por los anarquistas aplicados a conquistas 
cuya pequeñez los ha empequeñecido, debe ser tomada de nuevo, con las 
dos manos, con el corazón y el cerebro, si queremos salir de la encru- 
cijada. 

El desarrollo burgués — maquintsmo, cultura, leyes democráticas — 
ha obligado al revolucionario a pelearlo al Estado sobre su propio esce- 
nario para arrancarle no su vitalidad, sino su exceso, no la sangre, sino 
el veneno de su sangre. El Estado, como el burgués, que más da, se hace 
más fuerte, más ágil, más elástico. Jsta supuesta paradoja que requeri- 
ría larga demostración, puede objetivarse mirando a Rusia o Italia, dos 
opuestas manifestaciones estatales, y que tienden sin embargo ambas a 
un sólo fin: a darle a los productores el máximo de lo que al burgués le 
sobra. La ley de sindicatos de Mussolini condiciona a Sorel con Marx tan- 
to como pueden condicionarlo los Soviets. El “camouflage” está en las 
máscaras 

Y este mismo panorama es el que empieza a cernirse en toda Améri. 


| ca. El mismo covo del Estado por las dictaduras y la misma puja del co- 


munismo estilo Rusia, Desocupación, condiciones ya insoportables de vi- 
da en las masas indigenas, sucesos de rebelión social, asfixia de puehlos 
enteros como Cuba y Venezuela, crecimiento de problemas impostergable 
en los agros y centros industriales y marcha cada (ía más acelerada de 
grandes contingentes proletarios a la insurrección salvadora, sin eco acti- 
vo y militante en nosotros. Esta es la encrucijada, cuyas salidas, ya lo he- 
mos dicho, están ahora para los más audaces y los más cultos de los 
nuestros, fuera de la otra, la nuestra, clásica y fecunda, que tal vez por 
grande y clara no se la ve, la hemos perdido de vista. 
e 


e . 


A pesar de todas las buenas palabras, lo más que hacemos es replo- 
garnos, cada vez más disecados o mas trashumantes dentro la capara- 
zón del dogma o fuera de la realidad subversiva y revolucienaria. O 
puristas, en el sentido de no dar un paso que no compagine a una dada 
moralidad de teólogos de la anarquía, o torturados maquinadores de 
abstracciones. Para arriba o para abajo, dómines sobre el breviario oO 
descarnados teósofos, la vida se 103 va'en humo y en sermones. Y como 
en nuestros programas falta la acción, levantamos la iglesia, la capilla, el 
cenáculo. y hacemos bizantinismo. Todos somos santos o pastores de 
alguna y«todos nos defendemos por aspersiones o conjuros, del diablo que 
es la realidad. que nos circunda. Y sin embargo hay que darle entrada al 
diablo, abrir las iglesias, ser llenados cada uno de nogotros de la endia- 
blada hora actual, cuyos minutos vienen cargados de estas dos amena- 
zas: dicí 'ura burguesa o comunismo bolschevique. Si no lo hacemos. 
nos tragará el bizantinismo. Á no ser que nos decidamos por el terror a 
le cultura. que tampoco son destitios anarquistas, 

Precisamos, pues, no un doctrinarismo, sino una posición de lucha; 
no el revisionismo, que no sería nada más que una superposición mental 
para guarecernos en ella en la mentida confianza intelectualista del ha- 
llazgo de soluciones, sino entrar en la realidad convencidos que sólo u 
través de ella, de las concepciones vivientes y la dinámica social del co- 
munismo anarquista, encontraremos el verdadero camino, perdido por los 
que están levantando las nuevas capillas del practicismo posibilista y 18 


- 

a e. 

La voluntad tensa y alerta tendida hacia todas las manifestaciones 
físicas e Intelectuales de abajo, es la condición del anarquista. Es lo de 
vhajo, no lo de arriba ni lo del medio lo que debemos alentar y esclarecer 
en la hora actual de América. Como decían los rusos del tiempo heroico: 
ir a través del pueblo. E ir, cada uno «e nosotros con lo mejor que tenga, 
eu corazón, su verso, su idea, su audacia. Si esto se hace, veremos que 
hay más compañeros de los que creemos y que hay muchos que lo son sin 


NUESTRAS CONSIGNAS 
PARA EL 1” DE MAYO 


Los anarquistas comunistas lanzan en este lo. de Mayo cuatro 
consignas de lucha al pueblo trabajador de la Argentina, Son cua- 
tro claras consignas que deben extenderse a todas las demostra- 
ciones obreras de la fecha histórica, Son la consulta de la reali. 
dad social argentina. Un balance conciso y actualista de las con- 
diciones de la situación proletaria. En los medios gremiales y. po- 
pulares invitamos « extenderlas, Constituyen un reclamo a la ac- 
ción. ; 

El 1o. de Mayo ya no está situado en Chicago, en 1886. Las: 
rememoraciones históricas han cedido ante la avalancha cotidia- 
na de sucesos que agitan la vida obrera contemporánea, Caídos los 
hay todos los días, la guerra social arde a través del mundo y los 
grandes movimientos de masas han sustituido, hoy que miles de 
proletarios son sacrificados en combates cruentos, a la epopeya 
individual de relevantes figuras históricas que un día conmovie- 
ron al mundo. Con los mártires a cuestas hemos entrado en la lu- 
cha decisiva, y sobre sus palabras y gestos últimos estamos li- 
brando una cruda guerra de todas las horas y todos los minutos. 

No ya la “fiesta”? sorialista y la proyectada demostración 
vergonzante del radicalismo masacrador de obreros, ni tampoco 
la un tanto desdibujada rememoración histórica de la protesta 
obrera internacional que hasta hace poco concretaba el 1o. de Vía- 
yo, sino un día de combate y de lucha debe expresar hoy para los 
proletarios de la Argentina, enfocando sus problemas, su situación 
y sus condiciones. 

Por eso proclamamos un , Ñ 

lo. DE MAYO por los presos obreros y revolucionarios, por 
Scarfó, Oliver, Mannina, Simplicio y Marino de la Fuente, por 
| los procesados de Bragado, por todos los presos, contra las cárce- 

les, nor la abolición del presidio de Ushuaía, tumba de horrores, 
| contra el sistema penal argentino. 
la lo. DE MAYO por los desocupados, ligándolos a nuestras lu. 
chas revolucionarias y ligando a los obreros agremiados a ellos, 
contra la miseria y ¿l hambre, señalando el camino de una revolu- 
ción cada vez más inevitable, única vía de solución para salir del 
¡ juego de muerte y extenuación que para las masas obreras y agra- 
rias significa el capitalismo, la posesión de la tierra y el poder 


sino la posibilidad económica de cs- | gubernamental. 


tabilizarlo. Con cuatro nos reduci. 
mos y comprimimos. Haremos lo no- 
sible por lograrlo en tiempo más o 
menos breve, pero ante todo necesi. 
tamos . 


Ayuda, ayuda y ayuda! 


lo. DE MAYO para penetrar y valorizar en los medios oh;e- 
ros las armas de la acción y la necesidad de la defensa popúlar 
revolucionaria, encarada de abajo, con propósitos reveladores del 
csaíritu vivamente solidario de los mismos, por medio de la “huel. 


¿ ga general, la actuación constante y alerta de los proletarios fren. 


te a todo, crimen del poder y el armamento obrero para sostener 


y 






haberlo dicho ni saberlo ellos mismos. Poetas, sabios, maestros y obreros 
que, al largo y al ancho de la Argentina y América tienen la sensación 
del vacío en si mismos de algo que sólo nosotros podemos llenar para qui 
maduren sus vidas. Hay trabajo para todos y en el abarque de los diver- 
“03 matices intelectivos y militantes estará, no la confusión, sino la ri- 
queza de esta cruzada que, contra el bizantinismo entre los revoluciona: 
tios y por el comunismo anárquico en el pueblo obrero, queremos levan- 
tar en todos los ámbitos. 

La confusión sería posible y es un peligro cuando no hay directivas 
en el centro irradiante de la acción. Pero estas directivas son nuestras, 
de vosotros, obreros comunistas anárquicos, sostenedoreg de este movi: 
miento de extefisión ideológica y militante. Estamos aquí, desde siempre 
para ello. No recelamos más que de una cosa: de la incomprensión in- 
mediata de nuestros propios compañeros bizantinizados., Objetarán, pri- 
mero de todo, a nuestra capacidad sociológica y militante para llevar 
hasta el fin, y sin ser infeccionados o influídos de problemas extraños « 
subalternos, esta obra de reivindicación del comunismo anarquista. Pero 
no nos preocupemos de contestar sino con la obra misma. Y esta obra 
no es escribir ni hablar en público, ni controvertir con los cenáculos, si- 
no ponerse en marcha fundiendo en una sola voluntad y sensibilidad a 
todos los pueblos de América castellana contra todos los gobiernos, por 
la justicia, la libertad, la belleza. Estas tres palabras, — justicia, liber- 
tad, belleza — son vagas y gastadas, pero las haremos nuevas si logra- 
mos acuñarlas.en este metal duro: América! 

” 


e 


Llegamos a lo más difícil de expresar para nosotros y de más peli- 
grosa interpretación para nuestros compañeros. Y es porque siendo in- 
ternactonulistas, vamos a trabajar aquí sólo una fracción de mundo para 
ganarlo a nuestras ideas y sensibilidades. Nos vamos a desentender un 
rato larzo de Oriente y Occidlente; nous vamos a replegar sobre aquello 
que sentimos más cerca, más propio, más vital: América. 

Por una serie de procesos que hemos debido traspasar dolorosamen- 
te, hemos llegado u esta sensación que queremos hacer idea: si no se 
s«ionte 1 el valle, el llano, la montaña, el continente geográfico y 


tierra, 
«¿el alma /y el atido de una raza, no se logra enralzar en el pueblo nuda 


tecundo, nt tiénen para él razón carnal las razones de los más razonablss 
llamamientos: Lo que queremos lograr en fruto de anarquía y comunis- 
ino debe brotar ckl suelo como las peñas y los árboles, Cada pueblo de 
los de América tiene en su seno indígena una simiente dormida o sofova- 
aa. Ella no brotará si el agricultor no la conoce, no la ama y la rastrea. 
l»esde el Arte a la rebelión, hay muchas semillas que regar y hacer cre- 
cer, con esta seguridad: todas son antiburguesas, proletarias, ricas en po- 
slbilidades y en anarquismo de pueblo, 

Para el socialismo y el bolschevismo no sucede lo mismo, Son ídeas 
trasvasadas, modalidades y sentidos extranos, extranjeros. Concepciones 
tundadas en un supuesto mecanicismo de las sociedades, quieren trasla- 
darnos estructura y metodologías institucionales, sin preocuparse de la 
aplicación vital Ge sus ideas al sentido y la realidad de América. Neces1- 
tan del juego de las instituciones para expresarse, y siendo éstas inci- 
pientes, la mentalidad política socialista se pierde en una puja desespe- 
rada con el caudillismo criollo, olvidando así las posibilidades de creu- 
ción contenidas en las razas aborígenes. Al contrario, el anarquismo e€s 
un llamado hondo y libre a todos los sentires, las rebeliones y esperan- 
zas. Despierta, a través de su beligerancia revolucionaria, su aplicación 
societaria e insurreccionista, una conclercia moral. Y aquí, subre todo, el 
comunismo anarquista, con su desconocimiento a ía ley, el monopolio 
y el gobierno, tiene un destino y porvenir fecundos. Faita el llamado ac- 
tivo, el llamado de la tierra, que a gauchos, indios, rotos, cholos o ruídos, 
les suena como el llamado de la madre. 

Sentimos América, Nuestras ideas se fundan tanto como en el Ce- 
rebro, en el corazón. Son también sentimientos. Lenín marxista, es siem- 
pre ruso, Malatesta anarquista, es siémpre itallano; queremos decir que 
su efizacia es más grande en Rusia e Italia que en cualquier otra parte, 
Lo cual tampoco obsta para que en cualquier otra parte hayan podido 
propagar el marxismo o la anarquía. Hablamos de donde son o fueron 
más eficaces. Aquí también, entre nosotros, nadie sobra y todos hacen 
falta. La eficacia es cosa de ellos. Nosotros somos americanos; nuestra 
uficacia es para América. 

A través de nuestros sentimientos marchamos hacia la anarquía. 
Porque somos proletarios, tanto como el llamado de la tierra, sentimos 
el llamado de nuestra clase, esa clase obrera endurecida por todos los 
olvidos y todos los desprecios. Y como queremos un anarquismo ligado vi- 
talmente al destino y el sentido de América, queremos un comunismo 
anarquista emanación moral y combatiente de ese mismo proletariado, 
donde el imperativo del pan y Ja libertad sociales destierren el cenáculo, 
ta capilla y el bizantinismo intelectualizante. Nervio y cosa obrera, savia 
profunda de una tierra y una clase, levantamos en él la bandera integra- 
lista e insurreccional, seguros que al inscribir en su programa la volun- 
tad proletaria frente a todos los gobernantes de hoy y de mañana, no he- 
mos sino de cumplir con las avanzadas ideológicas de una revolución 

róxima. . , 
S En esto estaremos, hoy y aquí, para el comunismo anárquico. Es to- 
do nuestro programa y nuestra bandera, 





sus movimientos y defender en las calles, locales y lugares de tra- 
bajo las vidas cada día más amenazadas por los grupos fascistas, 
que dentro de poco constituirán una realidad. 

lo. DE MAYO contra la reacción que solapadamente viene 
instaurándose y recobrando sus posiciones en todo el país, actua- 
da ya manifiestamente en Mar del Plata contra portuarios y en 
Comodoro Rivadavia contra petrolíferos, contra y por la deroga- 
ción de la ley de residencia, contra los propósitos represivos del 
justismo y su consolidación por intermedio de la venalidad perio- 
dística, la colaboración socialista y la naturaleza de clase del po- 
der judicial. ; 

*" lo. DE MAYO por el comunismo anárquico y la difusión de 
sus principios revolucionarios sociales en campos y ciudades, con- 
tra todas las dictaduras blancas o rojas, contra lo aspirantes del 
poder sobre el hambre y la miseria del pueblo obrero, contra los 
jelfes sindicalistas y la demagogia radical que pretende recupe» 
rar posiciones perdidas. | 

Por log presos, contra lag cárceles. Por la desocupación, con- 
tra el hambre! Por la defensa popular revolucionaria, contra la 
reacción! Por el comunismo anárquico, contra todos los poderes! 
¡Hagamos un lo. de Mayo vigoroso, actuante, combatiente y revo- 
lucionario! , 

Consignemos estos puntos en toda asamblea y demostración 
proletaria y tratemos porque sean razones de lucha entre los tra- 
bajadores de la Argentina, 


JUESTROS MITINES 


Después dol acto pro presos, contra la ley de residencia y para 
formalizar las campaños solidarias del año 1932, realizado el 12 de 
marzo en el “Teatro Obrero””, el anunciado para el pasado domingo 
24 en el amplio lugar de actos de la Federación Obrera Marítima, 
sobre el movimiento proletario argentino antes, durante y después 











de la represión uriburista, congregó, al igual del primero, casi un | 
millar de trabajadores, que siguieron atentamente la palabra de 
obrero revolucionario del país, sus luchas y fundamentos, sus pe- 
ríodos críticos y renacientes, la persistencia frente a la dictadura y 
demarcóse la posición comunista anarquista en el seno de la lucha 
Encaráronse múltiples aspectos del movimiento obrero con relación 


nuestros oradores, Durante tres horas se historió el movimiento 
la lección :de hechos que significó para el mismo. Con clara línea 
obrera revolucionaria y su interpretación insurreccional popular. 
-a los métodos «lel comunismo anárquico e hiciéronse presentes las 
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ETAPAS 
> 

LA REVOLUCION SOCIAL 
EN AMERICA 


¿Cómo encuentra este 10 de Mayo de 1932 a "América, a sus re” 
volu uonarios sociales y su proletariado? En el transcurso de un año 
muchas situaciones han cambiado, los sucesos se han ido acumulando 
a mexudo aceleradamente, pero cambios y sucesos no han sido tan pro” 
fundos como para significar un panorama, si no diverso, con posibi- 
lidades de marcar trasmutaciones más o menos cercanas. Pero, al rás 
de los acontecimientos mismos, podemos levantar una constatación; 
los pucblos de América vienen atravesando un proceso para nosotros 
más o menos lógico. Los cambios gubernamentales —descenso de Uri* 
buru en la Argentina con la continuidad de Justo en el poder, como 
la caída de Ibáñez y la asunción de Monteros en Chile, las contradic” 
torias situaciones peruanas, etc. — no revelan sino que el agudiza" 
miento de su proceso tiránico y el consiguiente sostenimiento de go”. 
biernos de fuerza, que rápidamente descubren sus fines de represión 
contra los clementos libres y el proletariado, no es sino el juego de 
las clases dominantes y de los grandes intereses económicos y de con" 
trol del capitalismo para invalidar, ante la miseria, el hambre y la 
crisis cada ves más creciente de su sistema, la marcha de las Masas 
trabajadoras hacia objetivos que transciendan a los fines de los re” 
volucionarios sociales: Además del interés caudillisto y de dominio 
personal, que ha prolongado tiranías verdaderamente sangrientas, co” 
mo Gómes en Venezuela p Machado en Cuba, por otra parte hábil= 
mente conducidos por los banqueros y las altas finanzas imperialistas 
yanquis, en la cris's americana entran los factores del institucionismo 
militar, quizás único cuerpo orgánico gubernamental de paises como 
Chile, Bolivia, Perú, etc, donde todos los órdenes de gobierno han ce” 
dido y están corroídos, y que en la hora actual crec llegado el mo" 
mento, por el imperio de su fuerza, organización, índole administra- 
tiva e idoneidad en el manejo de su institución, de tomar en sus ma” 
nos el poder y la cosa pública, oponiendo a la quiebra económica y po” 
lítica su concepción unitaria y nacionalista, Así vemos como las bur- 
guesías nacionales y los grandes banqueros yanquis o ingleses otorgan 
a los elementos militares plenos poderes para el gobierno o grandes 
empréstitos para la solución de graves crisis internas, pues en la ro- 
tación de ¡os partidos políticos en el poder, asumen frente a ellos 
una garantía mayor de predominio por la fuerza y liquidan el oposi" 
cionismo político que gasta a menudo de un demagogismo endeble y 
peligroso para los propios fines de los gobiernos abocados a la honda 
crisis social que conmucve a América. Es la marcha obligada del fas" 
eismo, que en estos países cae en manos de militares o elementos ú 
ellos adictos en mentalidad y en juicios, 

Las cuestiones de fuerza no están liquidadas en América y serán 
cada día más preponderantes en la vida civil, contra el engaño que 
para gran parte significó la quiebra temporaria del ibañizmo en Chila 
o el uriburismo'en la Argentina. Esa preponderancia es connatural 
al régimen de poder y de monopolismo económico de la burguesía 4 
constituye la base para mantener su dominio y sojuzgamiento de las 
grandes masas. Contra el problema de la crisis que plantea su sistema, 
es lógico que no vea otro camino que el de la fuerza y la dictadura 


EL TERROR 


América respira por todos sus poros un ambiente de terror. Él 
es el elemento natural de sus gobiernos. La ley marcial impera a me" 
nudo» La casa al revolucionario, el asesinato y el confinamiento de 
obreros y estudiantes son sucesos cutidianos» La metralla cae impla- 
cable sobre manifestacion?s populares. Sólo a condición de su exten 
sión las dictaduras hacen pié. 

El terror gubernamental en América ha hecho frente a todas las 
exblosiones populares. 3 

Las etabas de su marcha a la extensión de las ideas, principios y 
hechos de su revolución social, el proletariado americano las abonó 
bajo represalias y terribles condiciones de sofocamiento, 

Sánchez Cerro, en cl Perú, Uriburu y quizás muy pronto Justo en 
la Argentina, Ibáñez y su sucesor Monteros en Chile, Gómez en Ve" 
nesuela, Machado en Cuba, manejan las armas del terror en la vida 
civil pira el sostenimirnto de sus fines gubernamentales de quebran* 
tamiento del avance impostergable de los problemas revolucionarios. 

En el Paraguay impera el estado de sitio y las deportaciones en 
masa al Chaco argentino. En Chile.el “civilismo” ha rasgado final- 
mente su careta demócrata e impone las bayonetas contra los anar 
quistas, los comunistas: y los obreros. En San Salvador los militares 
han cumplido una de las más horrendas masacres e América, ejecu" 
tando cerca de cuatro millares de proletarios y opositores. Una sole 
noticia circula en América, y es la del terror. 


LA INSURRECCION ; 


ñ El elemento insurreccional es poderoso en América, por sus pro" 
pias condiciones populares, étnicas w"sociales. Son los jalones y cta 
pas de su proceso revolucionario social. El'oriente de sus masas cam" 
pesinas y obreras ha hecho siempre seguro camino a través de ella, 
de su gestión heroica y levantisca y la atracción combatiente w deci: 
siva que ha impreso en tods su historia popular revolucionaria. Méjico 
es el inicial impulso. La bandera de “Tierra y Libertad” se irguió e 
través del camino insurreccional campesino. Alí es donde los obreros 
y agrarios han aprendido cuáles eran sus derechos a la rebelión ya 
la tierra, y cuáles sus medios de conquistarla, 

'La insurrección no ha sido sofocada en América. Está en los sw 
cesos peruanos, paraguayos y chilenos grabada a fuego. Son etapas 
decisivas. 

Si América tiene ya su historial revolucinario, es a la lucha nsus 
rreccional donde hay que orientarse para encontrarle. 


CAUSALES 


América tiene en su seno tres hondos y vitales problemas que el 
anarquismo comunista debe descubrir y convertirlos en razón de su 
lucha insurreccional revolucionaria: son la tierra. con su problema 
agrario: el indio, con su base autóctona y la índole comunsta que creó | 
sus centros madres de civilización incaica o azteca: las ciudades, con 
sus conglomerados cosmopolitas w la base industrial en ellas impresa. 

, Es a través de estos tres problemas donde el anarquismo debe rea” 
lizar su proceso revolucionario e inaugurar las etapas de la revolución 
social, ya que ellos mismos van por sí mismos a crear sus reivindica» 
ciones en el medio americano» 

Si esto no se aprecia debidamente, adquiriendo fuerza y razón vis 
tal en ellos, el anarquismo uo trascenderá de un esquema de futuro o 
una militancia más, pero sin ninguna ligazón profunda con el suelo, 
la multitud humana y las necesidades sociales que promueven sus lu- 
chas en el mundo presente. 

RN LA GUERRA 

Aménaza la guerra. Avanza sobre América, como sobre Asia y 
Europa. Quizás esté cercana. El conflicto boligiano-paraguayo es la 
demostración indudable. Trás él accionan los grandes intereses fis 
nancieros yanquis, 

Contra la guerra en América debemos motilizarnos. Pero no. re” 
sistirla en espíritu solamente, como núcleos revolucionarios, sino a tra” 
vés del pueblo proletario de América para desencadenar a través de 
ella la Incha contra el poder y el monopolismo coonómico. Contra la 
guerra, contra la paz y el pacifismo, hábil careta del guerrerismo ocul- 
to, por la guerra social, ya que 1914 ha constituído una lección para 
todos, De la guerra pasaremos a la revolución social, 


















































































directivas que este promueve en el seno de la, totalidad del prole- 
tariado, sindical o no, para conducir la revolución venidera a sus 
verdaderos estrados de emancipación social. Con el acto del pasado 
domingo LA ANTORCHA cumple una parte de su tarea propuesta 
de contribución y valorizamiento del comunismo anárquico, que irá 
ampliando en otras iniciativas y nuevos mitines a través de Buenos 
Aires, utilizando, para ello, como tribuna los distintos locales obre. 


ros. El próximo acto se realizará para mediados de 


mayo y luego 
los haremos, a ser posibles, semanales, > e só 








